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B o le t ín  de la se m a n a .
¡Cajal for ever !

No se quejará nuestro ilustre compatriota de la.s 
¡itencioiies, aplausos y testimonios de admiración 
que iucesautemente le trilnitiui unos y otros. Somos 
asi; no tendemos la vista en nuestro derredor ni 
prestamos atención, ni tribuíamos aprecio á los com­
patriotas que eumjilen con loables esfuerzos su co­
metido y jirocuraii honrar su nombre y  su patria; 
pero si nlgmiii vez los extranjeros ó un suceso im ­
previsto (Feral, por ejemplo) señalan una persona­
lidad cualquiera, se cambian las tornas, y  triiécmise 
cu delirante entusiasmo y desproporcionadas ruido­
sas manifestaciones aquella letal indiferencia, uo- 
c'iva crítica ó airada persecución con que fue antes 
mirada. iOnáriUi podría <lecir de esto nuestro ilus- 
ire compatriota el Dr. Cajal, amenazado de morir 
Süfocailo bajo esa lluvia de llores con que aliorii se 

le abiTimal
El Dr. D. Victorino Uarela de la Cruz, catedrá­

tico de Ciencias de la l 'niversidad Central, eu el dis­
curso que leyó con motivo de la tiesta académica 
de la inaugumcióu de las tareas escolares, ha dedi­

cado un recuerdo especial al reciente triunfo del 
ilmtre histólogo, diciendo:

Séame ahora lícito llevar por un momento la 
voz de este docto y respetable Claustn' universita­
rio, para expresar en público el regocijo que siente 
con ocasión de los últimos extraordinarios triunfos 
alcanzados en París y Moscou por el catedrático 
D. Santiago llam ón y  Cajal, ilustre investigador de 
la Naturaleza, maestro de maestros y  eminente his­
tólogo, á quien agasajan y  premian repetidas veces 
las mas distinguidas Sociedades, Corporaciones y 
Congresos científicos del múñelo civilizado.

Como sus inmortales descubrimientos en el sis­
tema nervioso de los seres animados, renace vigo­

rosa la decaída ciencia experimental española-; y 
renace también la esperanza de que no han de fa l­
tar discípulos que le secunden en la disciplina que 
con más j)redileeción cultiva, iii tampoco imitado­
res (jue, siguiendo sus provechosos consejos, se 
consagren á la investigación de nuevas y descono­
cidas verdades en la.s otras ramas del humano sa­
ber.

No le filé ;í la zaga el señor ministro do Instruc­
ción Pública cuando al finalizar el acto se levantó á 
pronunciar otro discurso, ]>ues le consagró laudato­
rias frases, y aprovccliamlo la ocasión significó una 
vez más su deseo de favorecer la enseñanza ináoli- 
ca de la Medicina eu España.

Ensalzando al elemento médico, dijo que le en­
comendó ]iro]>onga las ventajas que pudiera reiior- 
tar una escuela de elementos ]iráclicos.

« En la carrera do Farmacia — añadió — he pro- 
puesto una ami»liación á iin do <{Uo el farmacéutico 
no sea un simple expendedor de drogas, sino el po­
deroso auxiliar de la Higiene y de los adelantos cien­
tíficos. •

V  luego, para acreditar la independencia de sus 
actos, dijo que es libre en sus afectos y  que llegó 
al Ministerio de Instrucción Pública sin tendencia 
determinada.

« A l profesorado - dice —  lie tratado de exigirle 
capacidad; existen en España 75 profesores nuine- 
ravios que no dieron pruebas de suficiencia ni si­
quiera para el <lesempeño de las cátedras auxiliares.. 
Eu favor del jirofeiíorado mismo (juiero exigir estas 
pruebas »

También los convecinos déla  nueva barriada de 
•los Cuatro Caminos, en donde ha construido su hue­
vo domicilio el Dr, Cajal, le han obsequiado c o i i u b  

banquete, donde Imbo brindis entusiastas.
Por último, leemos en los jieriódicos noticieros 

que el Claustro de la Universidad le dedica el día fi 
una sesión especial que presidirá c! ministro corres­
pondiente; do ella daremos cuenta cuando se cele­
bre, porque ha sido a¡>lazada.

Niiestiu eiihorabueiia al laborioso maestro, y ve­
remos lo que da do sí todo este movimiento.

])i-;cnj CAKI.4.V.
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M adrid , 7 de Octubre de 1900.

DE LAS HERIDAS EN LOS CASOS JUDICIALES

A  L i  R E A L  M  ADEM CA D E M E D IC IN A  Y  A L  EX C M O . S I). M I­

N ISTR O  llE  l iS .V C IA  V  .n 'S T IC IA

El liomlire, por lo nae en si pueda twier de semejan­
za eon Dios, es comi'inmente Imeno, earitativu, sincero 
y misericordioso.

En su parte humana, es asimismo vengativo, renco­
roso, excitable, rayando raueh.as veces en lo miel, inten­
cionada ó irretlexlvaniente.

Si el hombre, segiin le representamos, se encuentra 
repentinamente lesionado en sus fuucione.«, mejor seiá 
dioiio, si en un momento dado ve trastornados sus me­
dios de vida, ya en lo material de su organización, ya 
en lo moral de su vida social, por una intencionada aco­
metida extraña, de su corazón no brotará otro grito que 
el (le la venganza, ni en su cerebro, excitado por el do­
lor, germinai'á más idea que la del castigo y la repre­
salia, sometido como se halla bajo el jicso de una ira, 
justa tal vez, pero que inopinadamente pone en conmo­
ción todo sn sér orgánico.

Pero si la reflexión se impone al fin, por cima del 
interés mezquino y ruin de la primitiva ira, entonces 
la bondad y la misericordia, como bálsamo compensa­
dor, inundará su espíritu, y h  idea del perdón vencerá 
en todos los terrenos, regularizando los latidos del co­
razón, que asi satisfecho, devolverá en dulce lesigna- 
(áón las amarguras inferidas en él por el prójimo, en 
su pretendida lesión fisiea ó moi-al.

No otra cosa explica el hecho corriente de la Huma­
nidad en masa, cuando los anales del crimen relatan 
uno de esos dramas tan frecuentes en el mundo, por 
su fatídica repetición. E l horror, el espanto, la indigna­
ción, pidiendo á voces venganza, es el grito universal 
(pie brota á raíz de la perpetración del hecho. No una 
vida, cien vidas, un millón, no bastarían a satisfacer 
la sed de la venganza.

Tal vez en eso fundada, la ley estableció impasible 
las más cruentas penas. Y  como la ley no tiene nervios, 
ni corazón, ni soplo vital, en su articulado palpita la 
sentenda, lo mismo al principio del hecho que ante la 
ejecución de la sentencia.

Pero cuando ésta llega, el hombre sensible y honda 
doso olvida el delito y  sólo siente las angustias del de­
lincuente, Y  sólo entonces halla disculpas al desatentado 
criminal; el corazón sacude sus iras, y el cerebro racio­
cina cuerdamente, y  el gnto del perdón es unisono, como 
lo filé el de la execración; y la clemencia %-ieneá reem­
plazar á la indignación.

La justicia, pues, es rígida, fría, inapelable; sólo el 
hombre es incierto y  quebradizo.

Esto sucede desde que la Humanidad quedó cons­
tituida, y acaecerá mientras la misma subsista ó des­
aparezca.

Pues bien, asi como hay víctima y reo; así como hay 
cierta conexión entre los diversos .sentimientos del co­
razón, ante las aberraciones de la sociedad; asi como

hav delito y  pena; asi existen seres intermedios y  obli­
gados al esclarecimiento del delito, que, colocados 
entre el engranaje de esa maquinaria curialesca llamada 
procedimiento judicial, con su moral acomodaticia, vie­
nen á ser pulverizados á la menor revolución de su 
funcionalismo.

Estos seres intermedios son varios. Pero ocupa pri­
mer lugar en este punto, por sn fijeza, sin disputa algu­
na, el perito-médico.

De la imparcialidad de este perito depende machas, 
las más veces, la imparcialidad de la justicia. El médico, 
dentro de su ministerio, es justo, no puede menos de 
serlo, pues en otro caso, ó usurparía el terreno al crimi­
nal, ü hollaría la ley, dejando de ser medio equitativo en 
el de.sempeño de su sagrada misión.

Pero sucede muchas veces que aun obrando el mé­
dico concienzudamente é inspirado en su ciencia (más 
ó menos perfeccionada), no puede contribuir á esa im­
parcialidad señalada, porque, como llevamos dicho, co­
locado á modo de débil molécula entre el engranaje de 
diversas ruedas de potente construcción, ha de desmo­
ronarse al menor empuje en la evolución de sus diferen 
tes tendencias.

Es decir: aparece un herido. El juez toma cartas en 
el asunto; primeros procedimientos, mandato de refo»/o- 
cimiento y declaración dei estado del lesionado.

Ya tenemos tres factores, que van á constituir el en­
granaje heterogéneo de esa maquinaria antes citada. 
Un agresor, una víctima y w n j u í z .  Á  merced de los mis­
mos queda enquistado el médico con toda sn ciencia é 
imparcialidad.

Todo esto nada ofrece de particular si las cosas si­
guieran el curso debidamente. Pero sucede muchas ve­
ces (y de ello el que suscribe puede atestiguar) que las 
fuerzas centrifugas pierden su confluencia y se desni 
velan; el herido, que ha oído algo de ley, quiere que su 
curación traspase ciertos limites para que el castigo se 
agigante, y, como es muy natural, el delincuente quiere 
que se amengüe, para que la sanidad, siendo brevísima, 
mitigue los furofes de la sentencia; y el juez (como el 
Quevedo del cuento), inquieto unas veces por la per­
suasión de la verdad, otras por la infinencia dei favori­
tismo, algunas por la rectitud en la aplicación de la ley, 
será la espada de Damocles pendida constantemente 
sobre la coronilla del paciente perito.

Y  habla la Ciencia: y á pesar de la razón terminan­
te de la misma, ya ésta sea unipersonal, ya el resulta­
do de una controversia, existen ocasiones en las que, á 
pesar de todo, no puede det-rmiuarse el final de una 
cura, achacando á maldad ó impericia lo que es sola­
mente eventual y  forzoso.

El agresor pensará mal del jiráctico, creerá que la 
cura es interminable; pero no podrá foraar la máquina 
del tratamiento en ningón sentido.

El juez, otra de las ruedas, podrá asimismo descon 
fiar y  redoblará los mandato?, reforzando su autoridad 
jurídica en cualquier sentido; pero materialmente tam­
poco puede alterar la marcha del proceso morboso.

■Únicaraonte el herido, ó sus deudos, poseídos del 
espíritu de venganza (primer periodo de impnsiouabi-

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 627

lidad del hombre), son los que pueden oponer obstácu­
los á la curación de sus heridas, mal aconsejados por el 
odio; aun cuando una vez conseguidos sus anhelos y 
rebasados los limites del castigo justo y equitativo, la 
piedad venga á reemplazar al lin las perversas maqui­
naciones de la antigua kacundia.

Pues bien, como quiera que se mire, analice ó des­
componga la oración, el linico que sale perdiendo es el 
médico. Las heridas que sólo en cinco días pudieran 
darse por curadas muchas veros rebasan este límite, 
liesiones cruentas, ejue pueden ci<'atrizar por primera 
intención, suelen hacerlo por segunda; y simples acci­
dentes, á veces se convierten en complicados. No sirve, 
sin embargo, que el médico se vuelva loco en averiguar 
las causas que implican estas desviaciones; germinan en 
su cerebro, ñolas desconoce, pero no puede acreditarlas; 
eii ese «̂ aso zozobrarían sus intereses perennales y, más 
aún, su dignidad. ¡Asi es el mundo!

r;Córao evitar, pues, estas criminales manipulacio­
nes, en honor de la justicia y  en provecho de la equidad 
\ la lionra profesional?

¿Cómo proporcionar al médico mayor libertad do 
acción y tranquilidad de espíritu?

¿De qué manera pueden destruirse los obstáculos 
creados por el herido y  sus parientes para el retardo de 
una curación?

,Jín qué forma podría establecerse la cura para que 
pudiei'a darse completa satisfacción A tirios y  tróvanos 
ó partes litigantes del proceso?

Pues sencillamente, asegurando la inamovilidad del 
apósito, juntamente con el vendaje, á fin de <pie, no 
siendo -el médico, nadie pueda poner mano, bajo nin­
gún pretexto, sobre la lesión; exigiendo responsabilidad 
criminal A cuantos tendieran á la detentación de los 
mismos.

Bajo mil pretextos, suele encontrarse el médico, á la 
renovación de las curas, con que éstas han sido remo­
vidas y con ello reverdecidasjas lesiones, etc., etc.

¿No serla una garantía para todos la precintación 
de los aparatos, apósitos y  vendajes por medio de un 
iiiankamo especial, sello ó efecto apropiado al caso?

Yo había ideado un pequeño precinto qu,e retuviera 
una hebra de hilo ó seda especial, la cual, sujetando 
todas las vueltas del vendaje y  parte del apósito, vinie­
re A confluir en un punto con ambos cabos ó extremos, 
á los cuales se pegaría el marchamo, sellado con un 
marcador que respondería al sello del Juzgado instruc­
tor, De ese modo, á fin de quitar pretextos, el tratamiento 
ganarla, pues con ello «e exigirla un reposo niAs cuidado­
so al herido, y  la verdad curativa podida resplandecer 
sin la menor fombra de desconfianza para todos.

Ku. este caso, estas curas deberán ser presenciadas 
por im delegado judicial, como así también por las 
partes interesadas.

Y  siendo este procedimiento ley, no podría dar lu­
gar A susceptibilidades de ningún género y  no encon­
traría en ello inconvenientes más que aquel que deli­
beradamente pretenda ser nial intencionado.

Desde las columnas de este periódico, con un atre­
vimiento osado tal vez, me dirijo á los miembros de la

Real Academia de Medicina á fin de que tomando en 
cuenta estas observaciones, nacidas de la abrupta prác­
tica rural, do ellas bagan el uso más acomodado con 
sus autorizados pareceres,, para que después nuestros 
políticos legisladores se sirvan introducir en el Código 
correspondiente un artículo que diga, sobre poco más 
ó menos:

"Articulo tal- 1." Todo Juzgado, 3'a municipal, ya 
de instrucción, poseerá un sello prccintador que lleve 
grabadas las armas del correspondiente distrito .v un 
número determinado y registrado de precintos metáli­
cos 1,0 como sean), que'pondrá á disposición del médico 
municipal, para qne las cmas efectuadas en heridas 
judiciales ofrezcan la garantía más absoluta á los efec­
tos del enjuiciamiento, asegurando por ese medio su 
inamovilidad. 2.° 'l'oda cura, al efecto, será presenciada 
por las partes interesadas é indefec'iblemente por un 
delegado judicial; y  3." Toda fórmula fannacológica se 

'hará talonaria y será sellada con el del Juzgado, de 
modo que en cualquier momento pueda confix)Dtarse 
una receta con su matriz correspondiente,» etc.

Nadie podrá entonces llamarse á engaño el caci­
quismo encontrará minado su terreno, sobre el que se 
hundirá todo maquiavelismo.

l)n. TH r.lA .
SeptiemV.re de 1900,

DE L AS A R T R I T I S  B L E N O R R ÁG I C AS
P«r el l)r. ü. S.UÜRNISO G.-VRCÍA Y llüRTAÜd

ProfeeOT de enfermodadee do los huesea y articidacioiies dcl Ir.aCiCuto Rubio 
y de la BeneñccDcia inuiiíi'í¡>al de Mariritl (1 ¡.

Cuando se exaiuimi la literatura médica buscando el ca­
pitulo de las artritis blenorrágicas, se encuentran descripcio­
nes más ó menos incompletas en los libros de Sifiliografía ó 
<le Clínica médica, mas ninguna, ó muy pocas, en los trata­
dos de Clínica quirúrgica.

Sin embargo, por la virulencia de ¡a enfermedad y por 
su influjo deletéreo sobre el organismo, el cirujano se ve 
precisado en gran número de casos á intervenir meiánica 
ó cruentamente; entrando por esta razón, en mi concepto, su 
estudio en el terreno quirúrgico, y limitunilo más este en el 
conocimiento especial de las enfermedades articulares.

A l fin esto sería en último término ile poca monta, si las 
incoherentes descripciones que en los libros vemos fueran 
siquiera aceptables y  diesen una irlea aproximada de la can­
sa. aiiitomas y curso de la doloncia.

Desgradudamente no sucede así; y confesando yo prime­
ro mi propia ignorancia, declaro tjue por esta falta de datos, 
ó por escasez de luces mentales, ó porípie no se ve bien con 
los ojos de la cara aquello que no se lleva bien visto con los 
ojos de la inteligencia, me han pasado inadvertidos muititurt 
de casos que positivamente hoy reconozco debían su origen 
á una blenorragia.

En desquite de esta deficiencia, quiero hoy hacer un es­
tudio de esta enfermedad, tan completo como me sea posi­
ble, recordando y analizando mis observaciones, citando las 
de Koenig y Bennecke, y recogiendo los datos que me ha 
suniiníatraJo mi queririo maestro Martínez Angel.

(I) Trnbnjo publicado en In lleritl i.Hjtro-Amerk-aiui Je CitMÍat 
.Vr* íír-<n corre-ip'-iiilísiito ni nion da H,-ptÍ9mbre último.— í .  H,
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HISTORIA

Con las formas artictiUires de la blenorragia ha sucedido 
en la ciencia una cosa muy parecida á la que ocnrrió con las 
formas articulares de la tuberculosis. Lo que ahora se llama 
malamente tuberculosis quirúrgica, ha sido confundido mu­
cho tiempo con lesiones de otra índole, hasta que Kichet, 
en 1835, publii ó su trabajo sobre la enfermedad de Pott, y 
Xélaton. en 1837, su estudio sobre enfermedades tuberculo­
sas de loa huesos. De aquí ya partió la orientación de los tra­
bajos.

K! origen bleiiorrágico de las artritis ha sido sospechado 
desde muy antiguo. Musgrave en 1703, Swediaur, Selle en 
l T81, y línnter en 1783, fueron los primeros que eiu-ontraron 
inerta .iiialcxsfia entre la blenorragia, confinnlhla entóneos i'on 
la .sililÍB, y algunas l'nriuas de inllainaciones articula ros. ISen- 
jamín liell en su Trutti<ln de lu ble>uiorr]in</¡fi ;/ de la lúe ve- 
nci ea, traclm-ido por 1). Santiago Uareía. y publicado en Ma­
drid en 1811. en su segundn edición, que es la que yo poseo, 
da una descripción de esta enfermedad, cjne debo aquí trans­
cribir. Dice ivsi .1 ; iHn el mes de Marzo de 1787 me consul­
tó cierto caballero sobre un rlieumntismo cruel que le estaba 
atormentando por espacio de ocho meses. Después de haber 
toinad'i mucho frío y liumedail en el exercicio de la caza, le 
ucoinetieron unos dolores fuertes en toilas las articulaciones, 
sobre todo en los hombros, muñecas, rodillas y tobillos. Des­
de el principio le molestaron éstos bastante; pero á veces 
eran tan crueles en el dorso, lomos y caderas, que no se po- 
-lía mover en dos ó tres semanas sin agravársele los dolores, 
á térimnos de ser insufribles. También se le pusieron inlla- 
niados los dedos y artejos, y como ei] especial se le afectasen 
los pulgares lie ios pies, algunos creyeron qne el mal era 
gola, (fiianiio se me consultó, tenía tan iiifiamadas las arti­
culaciones de los deilos, que no e n  posible distinguirás; 
liero lo que iná.s le incomodaba entonces era la hinchazón de 
la rodilla derecha. K1 dolor y la tuinefaecióii de las otras ar- 
ticiilacinnes varió en diferentes períodos, y á veces llegaron 
á disiparse enleramente; mas la rodilla derecha dcsile el 
principio se inantnvo Innebnda y dolornla. y á este tiempo 
almitaba casi un doble qnc la otra, Lu tensión era grande, y 
en la parte superior riel tumor hacía ya siete n ocho semanas 
se notaba una lluetuaciún muy extensa; mas el cutis no es­
taba descolorido. Treinta y do.s años tenía el enfermo, y 
cuando lo acometió el mal era gordo y robusto; pero ahora 
se hall-alia muy extenuado. íiin emliargo, el pulso estaba 
Inieno, pues aunque por tiempo considerable tuvo una calen­
tura fuerte, ya le había faltado enteramente, y las pnlsaeio- 
nes eran de TU á 80 en un minuto. Ha.sta el mes de .fuñió 
no supe niás'de él; el tumor de la rodilla se conservaba casi 
en el mismo estado que qnando me eon.sulló la primera vez. 
■í más de esto, le sobrevino un tumor dolurgsc en la parle 
superior del hombro derecho, el qiiul so puso después rn- 
bíenndoy sensible, y terminó en una liieera extensa y sór­
dida Lii Soptienibre, el tm iiorde la rodilla era muy consi- 
ili-i-able, y se percibía una ñuctuación que se estendia desde 
la rótula, por debajo del músculo recto, liasta casi el medio 
del muslo, etc.

rithnaineato. lo dijeron ser esta úlcera de naturaleza es- 
iTofulo.sa; pero como á mi parecer tenia muchas trazas de 
venérea, le aseguré que lo era, y por las preguntas qne le 
hice, vine n tener ináa motivo para sospecharlo, etc. >

Posteriormente, el tema de la naturaleza blenorrágica de 
ciertas artritis ha sido extensamente discutido, considerán- 
lióla muchos como reumática, v describiéndola con el nom-

(I) Tomo It, png.< gao y rigtiientes,

lirc lie reumatismo blenorrágieo; sólo ocasicmalmente atri­
buíase como causa á la blenorragia.

Un nuevo fact -r, como en Isi tuberculosis el bacilo de 
Knch, vino á aclarar el asunto: el descubrimiento del gotio 
coco de Xeisser en 1879

La analogía con otras metástasis indujo á buscar el gono­
coco en las articulaciones ó en sus exudados.

Petrone en 1883, y Kainmerer en 1881, encuentran los 
gonococos en el contenido articular. Averiguaciones poste- 
rim-es demuestran que en muchos casos,'romo en hi tnher- 
culo.sis, no se encuentra el germen especílico, atribuyendo á 
otros diplooocos la causa de la enfermedad. Vino entonces á 
tomar Je nuevo cuerpo la antigua teoría de la mezcla do sui 
rios gérraene.s en la producción ile enfet-inedades. Así, 1a iii 
liainación líimorreica de la uretra, nlceraciim del bulano, et­
cétera. eran puntos apropiadus para la absorcii'm de otros 
raicroiirgimismiis allí existeiiles: estreptococos y e.stahlo- 
coeos.

Las averiguaciones han seguido avanzando, y ya Locb 
en J88IÍ, demostró las metástasis ó transporlaciones á dis­
tancia de los gérmenes en las cistitis y pielitis, chancros 
lilanilos, infección puerperal, bronijuiectasia, escarlatina, di­
sentería y difteria. Mas es el caso que no siempre se encneii- 
tru en los puntos lesionados secundariamente el germen de 
la lesión primitiva, y Riinilleiseli en 1897, eiilre treinta mi- 
nnciosaíi ¡iverignuciones de artritis gonorreicas, encontró 
sólo en diez y ocho los gonococos.

Xeeesariamente, aquí hay que preguntarnos si el gonoco­
co do Xeisser y el bacilo de Kiich son los productores de la 
blenorragia y la Luheretilosis ó de las formas blenorrágicns y 
tuberculosas de los diferentes tejidos, ó no lo son, ó son ac­
cidentales, secundario.s que acompañan li la modilicación de 
textura de los órgano.s. !Si son esenciales, deben encontrarse 
en todos los casos; y si no se encneiitraii, ó nuestros medios 
de investigación son todavía defectuosos, como yo a.sí creo, 
ó no son esenciales y hay que imscar nuevos derroteros. Go­
nococos se han encontrado en las artritis de los recién nuci­
dos, atacados de oftalmía blenorrágiea

tilasser ¡8'J:1 y 1898) lia querido diferenciar las formas 
agudas articulares blenorrágicas de! llamado reumatismo go- 
iiorreii'O. Pero los gérmenes no se lijan sólo en las ariicul.a- 
ciones después de liaber invadido la uretra, sino que se lian 
eneontrmlo focos intianiatorios en la.« vainas y tiolsiui tendí- 
iiosa.s, piel, abscesos en las glándulas y pielitis. Leyden, en 
1883, estudia un caso de endocarditis ulcerosa gonorreica; 
Hewes 1^894) y Abniann (1897) encuentran el gonococo culti­
vado en la sangre La influencia de las toxinas gonocócieas 
determina alteraciones del sistema nervioso, y I.eyden ha 
descrito neuritis, coreas y mielitis de este origen. Por iin, 
son muy conocidas las alteraciones blenorrágicas en lo.s ó r­
ganos genitales internos de la mujer; y entre nosotros, el 
Dr (iutiérrez, hace cinco años, demostró clínieamenle las 
enfermedades producidas en el úievo y en loa anejos por 
esta cansa.

roUMAH l'l.iNH'AS

Las formas clinieas de las artritis goiioiTeicas revisten 
caracteres muy di.stintos, no solamente en cnanto al proceso 
inilamalorio en sí, .sino en cuanto á la variedad de la localiza­
ción. ¡Si bien las iHaiiifestaciones son diferentes, por lo regu­
lar las de cada articulación se parecen mucho. Tomaremos 
como tipo la ludílUi para describir las formas, ya por la fre­
cuencia con que es atacada, ya por la más fácil apreciación 
de sus alteraciones, dada la disposiciiin de sus partes,

De.sde aiuiguo venfa.se descríliieiido una sola forma de 
alteración, la más gravo, miiiella qne más pronto llamaba la
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atención fiel práctico, y cuyas consecuencias generalmenie 
eran muy favorables. Posteriormente, y en estos liltiinos 
tiempos, Koenig ha descrito, con arreglo á tipos clínicns de­
finidos, cuatro formas: 1.» hidropesía simple; •' inflama­
ción serofibrinosa; 3 a, umpiema; y 4.“ , inflamación flegmo- 
nosa. Además, esta clasificación está i)asada en la anatomía 
¡latológica, naturaleza de los exudados y deatrucción de las 
partes. Significan grados progresivos de una misma enferme­
dad,-aguda ó crónica, leve ó grave.

La forma de hidropesía articular que nosotros llamamos 
sinovitis exudativa simple, como su nombre indica, es la 
más sencilla de todas, la que generalmente se confunde con 
otra.s similares de diverso origen- Se presenta en individuos 
que tienen ó han tenido jmrgaciones. ,fo hay fiebre ni tras 
tornos generales; solamente la rodilla aumenta algo de volu­
men, y palpando podemos percibir un derrame articular, y 
por esto los movimientos están ligeramento impedidos. La 
cápsula no está engrosada, ni hay inflamación en la piel y 
tejidos subyacentes periarticnlares. Bajo la accifín del trata­
miento cura con facilidad ¡reposo articular, eventual compre­
sión y punción}. K1 líquido desaparece, los movimientos se 
hacen completos y la función se restalilece. En dos ó tres 
semanas cesa la enfermedad, y la tendencia á la cronicidad 
y á las recidiváis se ob.serva pocas veces. Koenig ha oliserva- 
do esta variedad solamente en la rodilla.

La forma aero-flbriiiosa y el etfipiema no sim más que va­
riedades anatóinlcaR eslabonadas á mayor gravedad de la h i­
dropesía. Así ci'mo en ésta el líquido es claro, en afiuéllas 
presenta un color verdoso turbio ó amarillento verdoso por 
la adición de corpúsculos de pus y grandes cantidades de 
fibrina en copos ó corpúsculos que nadan en el líquido ó se 
ailhioren á las paredes. El exudado puede ser coiniiletainente 
purulento. La inflamación no permanece, como en la hidro­
pesía, limitada a la sinovial. La temperatura suele elevarse 
general y local), la palpación ea dolorosa, así como hay 

dolor también en los movimientos y aun e «  completo ropo- 
so. El curso es largo y no indiferente para el mecanismo ar­
ticular. En la punción é inyección con solución de ácido car­
bólico. la inflamación que se produce, por regia general, 
es blanda. La fibrina puede condensarse formando adhe­
rencias é impidiendo ó limitando los movimientos articu­

lares.
La restitutio ad en la forma sero-flbrinosa se

presenta pocas veces. En el empiema es fácil la duración del 
defecto funcional por la malignidail y supuración que des­
truye los carUlagoB articulares, cuya reposición es muy 
tardía. Suelen presentarse estas dos forma» mezcladas.

La artritis flegmonosa gonorreica justamente es conside­
rada como la más grave. El derrame articu’ ar es ]>urnlento, 
algunas veces menor que en las formas anteriores, pero 
puede ser mayor. Cualitativamente varía desde el suero 
turbio al pus. A  menudo no se presenta ningún líquido, sólo 
una apariencia de fibrina coagulada El carácter esencial de 
la inflamación consiste en que no se limita á invadir iá 
cápsula articular, sino que ataca á h>8 demás tejidos de la 
articulación rápidamente hasta llegar por fin á invaiiir la 
piel, que está enrojecida y edematosa. La articulación engro­
sada; perdidos los contornos normales; grandes doloresá la 
palpación, al choque, al movimiento espontáneo ó provocado; 
á veces sólo el roce de las sál)¡uias de la cama es insufril'le, 
aun cuando la articulación esté en reposo.

Estos síntomas varían en loa diferentes casos, según el 
grado de malignidad do la infeecióii-

Es característico á vcee.s que estas alarmantes aparien­
cias no guardan relación C'in la temperatura del cuerpo, que 
l>ue<le ser iiisigiiilicante; más tardo ciuuieiiza el i'ri'cefO de

ataque á los elementos articulares todos, hasta llegar á des­
truirlos en algunos casos.

Otras veces no se presenta la supuración, y las aimrien- 
cias amenazadoras no llegan á tanhi, sino que los exudados 
fibrinosos que infiltran los tejidos se extienden primero por 
las partes blandas, después por lo» medios de atadura; y las 
carnes, cuando se las corta en estos puntos, tienen un aspec­
to lardáceo, como de tocino, perdiendo la articulación rápida­
mente la facultad do retener con el tono ordinario las super­
ficies articulare.s en con-espondencia. Así vemos comúnmen­
te, en enfermos que no han sido sometidos á nn tratamiento 
adecuado, subUixarse la tibia atrás y adentro, dejando la 
pierna en valgus, la mano en flexión car5)iami y el muslo en 
flexión, rotación interna yadducción.

Todavía más graves, y do todo punto irreparables, son 
los trastorno» de! interior de los fondos de saco arlicuhiTO».

Y a  hemos rlicho que á veces falta el derrame líquido ar­
ticular, constituyéndose entonce» la forma típica de la artri­
tis gonorreica fleginonosa. En este caso, la ¡irliculaciún con­
tieno reguiares cantidades de copos fibrinoso», que, poco á 
poco, aunienlan hasta rellenar la cavidad; traiisfórmanse 
ilespué» en tejido conjuntivo, que une y aprisiónalas super­
ficies articulares. El dolor es grande y la inmovilidad obliga­
da, por lo tanto absoluta, tod<i lo cual favorece luamiuilosis. 
Estas adherencias no son totales, sino que fijan puntos par­
ticulares en cada coyuntura; asi. en la rodilla, por ejemplo, 
el fémur se une á la rótula, etc.

(Se oonriiiuaiv.)

S e c c ió n  P r o f e s io n a l .

E N  E L  P U E B L O  D E . . .

Considero muy difícil para mi lá  redacción del presento 
artículo, pues quisiera escribirlo sin traspasar determinados 
límites, y, sin embargo, que se me entendiera io bastante 
para evitar nebulosidades ó rozamientos, que siempre son 
enojosos y  muy dados á cuestiones.

Esto quiere decir que no todo lo que se ve, se sabe, ó se 
piensa es lícito decirlo, tDáxiiv.e cuando por añadidura se 
tiene que decir en letras de molde.

De aquí mi perplejidad pora hablar con claridad y mani­
festar cuanto vengo observando en este partido médico.

Desde mucho tiempo acá se ha venido visitando este ¡lue- 
blo por médico», hijos de la localidad, ó casados en la misma; 
y esto sin duria ha sido causa muy abonada para que insen­
siblemente se liayan ido creando una porción de vicios, cuya 
desaparición la considero, hoy por hoy, poco meiius que im­

posible.
Vnas veces por compromisos de familia, otras por la 

amistad, y no pocas por las dependencias ó  servidumbres 
de los colonatos y terrazgo», es lo cierto que en los precios 
de la a.sistencia, en la manera de visitar, en el modo de for­
mular. en los avisos y en cuántos incisos se desprenden del 
servicio médico se ban ido acumulando coiTuptelas y más 
corruptelas, que ya llegan á molestar hasta á los misinos que 
las han acogido, sostenido y creado, »iii reflexionar que ai 
ello» mismos no »e  modifican, nunca toc¿iráii los beneficios 
de una bien entendida práctica profesional.

Se dice que es el público el ingrato, el malévolo, el dís­
colo, el intransigente, e tc ; y en mi humilde concepto no es 
así. porque lo hairenseñado y  tolerado que sea do tal modo, 
como se puede comprobar á «liario y con rajsimes conclu­

yentes.
Se uu> dice que existen, cuando menos, seiscientas fiiiui-
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lias sin iguaiar; y este ea un ciato que habla muy alto en fa­
vor de cuanto vengo sustentando.

También be visto listas de deudores en las que aparecen 
muchos, contando no pocos la friolera de dieciocho años.

Toda esta gente tiene sus enfermedades y sus muertes, 
y sin embargo, ni pagan ni se igualan; ¿eii qué consiste esto?

-Se sigue el procedimiento de la iguala por año, de una á 
otra Virgen de Agosto; las cuales se pagaban antes eii espe­
cie, y cuya costumbre ha ido ilesaparecieuclo hasta ser hoy 
la excejccién, jiorque generalmente se hace en metálico.

• l 'n  compañero ha introducido Ja costumbre de cobrar 
trimestralnioiite, pero dudo que se pueda llevar á la práctica 
general por ser pueblo esencialmente agrícola; y conocida es 
la época de la recolección de los frutos.

La ciase baja paga una cantidad, tengan ó no muclios ó 
pocos hij<is ó deudos en su casa á quien visitar; y resulta 
muy dado á enojos el hacer un aumento prudencial.

!Mns, aun siendo ésta muy numerosa, donde yo he nota­
do más bajos y más irregulare.s los precios es en la clase 
alta y mucha parte de la media, hasta el punti> de que no 
guardan relación alguna con los ile abajo.

K1 compañero aludido, en la cobranza de trimestres, no­
tando como yo esta misma irregularidad, impuso cuotas más 
altas, y se levantó, segóu me han dicho, tal algarada, que ha 
tenido que ceder en muchos casos.

Yo he tenido que adoptar, aun sintiéndolo, los precios es­
tablecidos, excepción de la clase baja, quelos he modifleado, 
porque en esto, como en algunas otras cosas, los compañe­
ros no se han prestado á introducir una seria modificación.

Goueralmente no se visita más que una vez al día, fuera 
de los casos en que hay alguna gravedad, ó en que por ser 
D. Fulano ó D. Mengano lo exige, ó se le pasa la mano por­
que sí.

La clase baja acude á la casa del médico cuando y como 
le ]>arece conveniente, sin que haya manera de acostumbrar­
los á otra cosa, bien sea porque no quieren, bien por la cos­
tumbre, bien por las exigencias de las faenas del campo.

Las demás clases dicen que no esté bien el ir á la con­
sulta, aun siendo parientes ó muy amigos del médico y de 
su familia, porque se rebajarían.

La mayor parte de los avisos se recogen en Ja calle, re­
sultando la visita muy defectuosa. En la calle, en el paseo, 
en el casino, en cualquier parte, se avistan con el médico y 
allí mismo también, en presencia del enfermo, ó por refe­
rencias, se escribe la fórmula y se les explica lo que han de 
liacer. También se receta desde la cama

Ya puc.sto el mériieo eti acción, es requerido j)or todo el 
mundo para que vea los enfermos, sean ó no sus igualados; 
pues se creen todos con igual derecho y al médico en la obli­
gación de hacerlo y de no inurmurar, criticar ni oponerse.

Los que no están igualados, ó los deudores, sacan con 
este sistema un gran provecho, pues aunque sean visitas ca­
suales, si se curan no pagan y si se mueren ya tienen un 
motivo para exigir el certificado de defunción.

•í los mé'ücos, hijos de la localidad, ricos todos ellos, les 
podrá resultar bueno este sistema; pero á los forasteros no 
tíos puede agradar ni ¡)oco ni mucho, como ea fácil deducir.

También en la clase alta y aun en alguna parte de la me­
dia existe una anomalía sumamente grande, de muy difícil 
enmienda.

Todos los médicos con quienes están igualados han de 
visitar al enfermo, sin conocimiento del de cabecera, sin con­
sulto, sin acuerdo previo, como lo más natural del mundo.

Y  no tau sólo van éstos, sino también los que no tienen 
obligación de ninguna clase, bien sea porque los llaman, 
bien por visita de amistad ó de parentesco, viniéndose á ha­

cer algunos días cinco recetas distintas, puesto que somos 
cinco los médicos que aquí habitamos.

Con tales motivos son muy pocas las veces en que hay 
verdaderas consultas, cambiando únicamente inipresiones, 
cuando da la casualidad de reunirnos ó se tiene noticias de 
estas visitas.

También he notado que la clase baja, especialmente, res­
peta muchísimo el sueño del médico, porque las llamadas 
son muy contadas y en casos sumamente extremos.

La manera de dar los recados no será muy culta, pues 
dicen! qtie se alargue en lo de fulano y que alivie; pero lo dan 
con la mayor simplicidad del mundo.

Están muy acostumbrados A la receta, y tanto, que ha.sta 
para lo más insignificante hay que escribir una fórmula, jior­
que no entienden Jo que se les dice-

Esta torpeza es ingénita en ellos; porque aun repitiendo 
las órdenes dos ó tres veces en términos vulgares, no siem­
pre comprenden lo que se les habla.

Siendo gente muy sufrida y de antiguo con algún sello 
de esclavitud, es por lo ejue me extraña que se les haya en­
señado tanto y tantr> vicio como vengo señalan<lo.

Tal vez no sea verdail; pero yo encuentro cierto jiarecido 
entre esta gente y el indio filipino, y cuanto más refiexiono 
sobre ello, más y más me convenzo de ijue no son culpables 
de nada de cuanto se lea critica y se les achaca.

Esto no obsta, sin embargo, para cjue haya necesidad de 
estar haciendo equilibrios, por la manera de ser de la totali­
dad de la población.

No parece que son muy agradecidos, mirando con cierta 
indiferencia el favor, efecto tal vez de la manera como son 
tratados por los de arriba.

Me fundo para hacer algunas de estas apreciaciones en 
que si se les habla de tú y se les manda con tono autorita­
rio obedecen en el acto y sin protesta; pero si se les anda 
pidiendo por favor y con cierto miedo, se ríen y apenas ei 
hacen caso Dicen (jue han cambiado mucho y que ya no 
tienen tanto respeto, ¿qué sucedería antea?

Pava el servicio farmacéutico hay dos boticas; jtero sin 
igualas ni titulares. !fe fía mucho, y  como garantía queda la 
fórmula en depósito en la botica. K1 Ayuntamiento paga 
mensualmente las recetas correspondientes á la Beneficen­
cia domiciliaria y de hospital.

Es pueblo de dos titulares, pero por acuerdo y jior conve­
nio existeti ahora tres, coiTespondientes á otros tantos mé­
dicos, que son los que verdaderamente se lialhiu en activo 

■ servicio. Los otros dos visitan bastante, sobi-e todo uno; pero 
sin compromiso de igualas.

El modesto Hospital Municipal se asiste Irimestralmento 
por cada uno de los titulares, y para el servicio de éste, así 
como para los pobres de la Beneficencia domiciliaria, hay un 
practicante titular.

El Ayuntamiento paga generalmente por meses vencidos 
y sólo se tiene noticia de la destitución de iiii médico titular 
en los últimos años, y  que por cierto fné repuesto, porque 
siempre lian sido amigos los médicos y los Municipios.

El pueblo tiene un anejo á 2 leguas que debe visitarse 
por los titulares do aquí; pero eii virtud de un convenio par­
ticular, y de acuerdo con el Ayuntamiento, es asistido por el 
médico de otro pueblo que se halla más cercano que éste.

Como se ve por el precedente relato, creo que he conse­
guido mi propósito de proporcionar cuantos datos son pre­
cisos para conocer este pueblo como partido médico, seña­
lando ó poniendo de relieve sus defectos, para que el lector 
pueda formar un juicio exacto y  deducir desde luego los re­
medios que los mismos pudieran tener si todos se prestaran 
para ello.
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Si Ja índole de este perió<Uco fuera de otra naturaleza, 
ulpo se podría decir que acabara de pintar sus verdaderos 
caracteres; pero tal vez y sin tal vez se considere lo dicho 
como suficiente pura el Ijuen entendedor; al menos este es 
mi deseo, y ¡ojalá que lo haya conseguido!

TJX MltDICQ.

Periódicos Médicos.

KN IDIOMA CASTELLANO: I . Envenensmientb por mordednra 
de víbora. Erimer caso en España do la aplicación del suero do 
Calinetto. —  II- Iliniti» faoeosa fétida; síntomas de nocroais del 
comete medio: error de diagnóstico. =  EN  IDI0M.4 EXTRAN­
JERO: III. Tratamiento de las allniminnrias.

1. a lieiñsta de Medicina y Cirugia prácticas ha publicado 
la conferencia tjue sobre el Envenenamiento por mordedura de 
la víbora. Primer caso en Espafia de la apUcadón del suero dé 
íhínieHe. dió en la Universidad de Zaragoza el Dr. D. Luis 
de! Kio, y de la cual sólo podemos transcribir nosotros las 
conclusiones, que dicen así;

<1 a El caso es de interés, pues hasta 1897 Ciilmette sólo 
cita siete observaciones de sujetos mordidos por las serpien­
tes, curados con el suero.

2. *̂  Hasta el preeente desconozco si el suero lia sido 
ajilicado en el extranjero para curar al hombre mordirlo pol­
la víbora.

3. a En EspaPa, sin temor de equivocación, puedo asegu­
rar que éste es el primer caso en el que se ha aplicado el suero 
antivenenoBo.

4. a El veneno <le la víbora es krmori-agíparo, diferenciáii- 
dose en esto del veneno de las serpientes. El suero, cuando 
se aplica tardíamente, como en este caso, no tiene acción di­
recta para evitar estas sufusiones sanguíneas.

6.a El veneno viperino tiene acción rápida sobre la veji­
ga biliar; esta acción paréceme que es impediente del lies- 
agüe de la bilis, por cuyo motivo se absorbe con rapidez, 
determinando la pigmentación primaria de la esclerótica y 
saliva y más tardía de la piel.

6. “ El veneno actúa solire el bulbo, según puede verse 
experimentalinente; en este caso los síntomas nerviosos más 
predominantes han sido; los vómitos, tendencia á la lipotimia 
y al síneojie.

7. a El proceso supnralorio peri y subungular lo estimo 
como infección producida por el pañuelo sucio, y quizá tam­
bién por la saliva del enfermo en el acto de la succión.

8. a Las heridas tienen tendencia á la gangrena.
9. a La difusión del veneno es rápida; pero, á mi enten­

der. aun le aventaja el suero. En este caso, aun aiilicado tar­
díamente por las circunstancias excepcionales, se demuestra 
que su princij¡al acc-ión está en impedir lo generalización del 
eilema, localizándolo al miembro herido; buena prueba que 
en otro caso-acaecido en la misma villa en una mujer monii- 
da por otra víbora, hará unos catorce años, á pesar de la 
ligaiiura, escisión y cauterización temprana, ol edema se ge­
neralizó rápidamente á todo el cuerpo, poniendo en grave pe­
ligro su vida.

10. El suero de t'-ulmette es inocuo, y luiemás preventivo 
y curativo para el veneno reptiliaiio y de los escorpiones,- 
restablece la fundón renal, posee acdóii dinamógena, corrige 
el colapso y la insuflciencia rardio-renal, siendo un esto simi­
lar al suero artificial que. entre otras virtu'lus, posee las de 
excitar la liematopoyesis, la iienroiia, á más de sus efectos 
liemo.státicoH.

11. El mejor tratiuiiicnlo de ’rtii moididn por las víboras

será la pronta ligadura del miembro lo más cerca posible de 
la herida, neutralización del veneno en la herida por el clo­
ruro de cal en disolución á 1 por GO de agua; bien con el clo­
ruro <le oro é 1 por 100 ó con el permangaiiato de potasa y 
cura posterior antiséptica. Inmediata aplicación de una inyec­
ción hipodérmica de suero aiitivenenoso de Calmelte en can­
tidad de 10 centímetros cúbicos. Cuando se encuentre uno un 
casos similares al relatado por mi, es indudable que el baño 
emoliente antiséptico aplicado permanentemente, es un exce­
lente auxiliar para el edema y  los equimosis. Conveniente 
será asimismo favorecer la eliminación renal y hepática, 
como anteriormente queda indicado.

12. Siendo los animales domésticos, bueyes, caballos, 
carneros, perros, los más frecuentemente mordidos, causan­
do con ello grandes pérdidas á loa ganaderos y agricultores, 
deberá seguirse con ellos igual ti-atamiunto, inoculándoles el 
suero preferentemente bajo la piel del lomo, entre las dos 
espaldillas. -

■ I I

En la fíevista de Ciencias Médicas de Barcelona publica el 
Dr. Suñé y Molist el siguiente caso de Binifis fungosa fétida; 
síntomas de necrosis del cornete medio; error de rf¡o5;«rísfico-’

«Presentóse á mi consulta una niña de cinco años, proce­
dente de una ciudad du este Principado, acompañada de sus 
jiadres, muy alarmados porque varios facultativos les habían 
dicho que aquélla padecía un pólipo nasal ó cosa peor, que 
podría reclamar una operación llena de peligros ó determinar 
síntomas cerebrales gravísimos.

Ln niña era linfática, nerviosa, pálida. La nariz, en ge­
neral, hinchaiUi, reluciente, algo roja; fluía por eT meato 
anterior iz([UÍerdo un pus seroso, sanguinolento, fétido, que 
excoriaba la piel hasta el labio superior. La fetidez era muy 
notable, sintiéndose á distancia; no se parecía á la fetidez 
chinchiforme del ozena, ni á la característica do un coriza 
escrofuloso, ni á otras de procesos meramente mucosos. El 
hedor era exactamente igual al que echan los sifilíticos que 
sufren necrosis del tabique ó de algiin comete, etc. Esta cir­
cunstancia predisponía é creer en una caries ó necrosLs de 
algún punto del armazón óseo nasal.

E1 único dato eüológico proporcionado por los padres de 
la enferma, fue: mía caída de bruces, con subsiguiente bemo- 
rragia nasal. Nada de sífilis hereditaria, ni adquirida, ni es- 
croíulismo, ni difteria faringe nasal, etc.

Fecha del Ilujo sero-mneosu con sintomas de obstrucción 
nasal dzq'iiefda;, dos años. Fecha lie la fetidez de este flujo, 
un año.

( )freció grandes dificultades para mi la rinoscopia de esta 
enferma. Los orüicios nasales se presentaban ya por natural 
confonuación pequeñísimos; y miiclio más el izquierdo, que 
estaba lleno de pus y costritas. Secándolo con pequeñas me 
chas de algodón hidróülo, provocábiuse hemorragia proceden­
te del meato ó del cornete inferior. La sangre iinpuilia todo 
examen visual. Entonces procedí á lavados inlranasales he- 
mostático.s, consistentes en agua caliente á óO® ¡que es el 
mejor liquido hemostático, porque no es cáustico, ni conges­
tiona la mucosa, ni mancha, ni deja residuos).

l'onseguiila la limpieza <lo la fosa nasal, al menos en so 
porción anterior, me encontré con que ningún spcciiíiim nasi 
penetraba por el orificio; hube de valerme del espécnhim bi­
valvo de Mi<it destinado al examen del oído. Tan poco espa­
cio dejaba entre sus valvas el instrumento, que la luz resul­
taba insuficiente, aun procediendo de un potente fi>co de gas 
con mechero Auer Entonces eché mano, como l<i verifico en 
casos análogos, del otoscopio do Brunton. iluminado con una 
lamparilla eléctiicu que representa más ile ino bujías, cuyo
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foco se concentra toilo en el cono ilel otoscopio (1‘. Produce 
una iluminación vercladeramente deslumbradora, aunque no 
molesta la vista del observador, porque el gran embudo del 
'itOHcopio que In cobija, la oculta de él.

Con esta iluminación sólo conseguí ver el vestíbulo e.Kco 
riado y el extremo del cornete inferior muy tumefacto. Todo 
lo demás quedaba oculto por fuiiTOSÍdades muy propensas á 
sangrar.

Un estilete rígido sirvió mejor que la rinoscopia. Pasando 
á través de las fungosidades y provocando pec^uefias hemo­
rragias. conseguí llegar á un sitio que por la distancia ó pro­
fundidad del explorador parecía ser el meato intercornetal 
medio. A llí se tocaba hueso (?) denudado, rugoso, carcomido, 
pues la extremidad dtd estilete se metía eii algún punto cual 
si fuesen pequeñas areolas óseas.

Vistos, pues, los antecedentes; nada de infectivo, caída 
Bolire la nariz, anllgitedad dcl mal, fungeisídade.s. hedor ca­
racterístico, superficie dura y denudada, etc., hice el siguieii- 
to diagnóstico: Caries con necrosis id  comete medio,pivbable- 
me7>fe de causa fraumálíca. Pronóstico... reservado. Curación 
muy posible.

Los exámenes sucesivos ibo permitieron sentir mejor el 
presunto secuestro y notar en él alguna movilidad.

P1 tratamiento que me propuse emplear faé el siguiente; 
I.", desingurgitación y limpieza de la fosa nasal inyecciones 
lie agua caliente fenicada al 1 por 100); 2.o, favorecer el des 
('rendimiento del secuestro (inyecciones con cocimiento de 
(¡nina alcanforado, movilización con ganchitos de acero, etc.); 
3.C, extracción del misino.

Al tercer día de tratamiento por inyecciones, el estilete 
acusa mayor movilidail del secuestro, l-b examen rinoscójiico 
es más fácil y se ve i  centímetro de hueso, negro, mate, ru­
goso, rodeado de fungosidades; parece ser un punto limitado 
del corneta medio.

-\1 día. siguiente .previa cocainización localj introduzco 
una pinza delga<la de Dnplay, alcanzo el secitesfro i'?), pero no 
puedo cogerlo Xo hay espacio para que se abra bien la pinza 
y temo empujarlo arriba ó al coane. Entonces, siguiendo la 
regla que tengo establecida ptira extraer cuerpos extraños 
de las fosas nasales ruando están situados profundamente, 
abandono la pinza y vuelvo al gancho rígido, á la cucharilla 
fenestvada, e tc , y al fin y á la postre de varias tentativas, 
muy dificultailas por las contoraiones y grito.“ de la enferma, 
y por la rinorragia quirúrgica, extraigo... ;un botón esférico 
de madera net/ra, con asa metálica! f2 .

I'il secreto <le ese perdonable error de diagnóstico estaba 
en que iii la niña ni sus padres sabían la introducción del 
cuerpo extraño. 1.a paciente asegura que no se metió nunca 
cosas en la nariz ¿ l's que ocultó ella el hecho por temor al 
castigo? ,;.Ks que se lo introdujo algún chiquillo estaiidn ella 
dormida?.

\  conocer todo est". cl diagnóstico quedaba hedió. !<e 
dirá que. con la rinoscopia, podía distinguirse muy bien la 
madera del hueso; pero siendo aquí ambos cuerpos del mis-

- (!• Esta Jamparilla es de las ll»madas ,/7a«m que sirve para
candelabros de piano- Marca 10 bnjias, pero como esti gradeada 
para cirooitos do llo voltios, y ol ciroíiifn de mi instalación es do 
lóO voltios iS'ici'dn-l 'Vr/fi?«K<í <?. KleHróiHnU), resalta qne el fila­
mento erde entonces de un modo forzado, con potencia eléctrica 
superior á sn voltejo j  por esto la Inz es intousisims, como de na 
arco voltaico en miniatura Nntmalmanto ese trabajo lórzadu des 
troye con prontitud el filamento y la lámpara se inutiliza k los 20 
minutos (ó má.») de funoionar; pero como el examen nasal dora 
monos de un minuto, puede servir machas veces en innehos diaa. 
En mi gabinete tongo siempre otras lamparillas de recambio para 
sustitairlas en seguida en estos casos

(2) De los qne se ponan en las botinas de señora. Tamaño I 
"oatimetro de diámetro.

mo color y consistencia, no creo factible la diatilición. Si algo 
podía iiidueir á rechazar la idea de caries necrósica, era la 
edad de la niña y la carencia de causas infectivas. Por otra 
paite, el botón, casi del todo oculto por las {iiiigosidades, el 
pus, etc., no permitía un examen completo.

Este cuerpo extraño, enclavado durante dos años entre el 
cornete medio y el tabique, había provocado desde luego ri­
nitis congestiva, después desgaste epitelial, ulceración por 
atrición de tejido, creación de fungosidades, etc , y si por la 
misma tendencia eliminatoria de los tejidos vivos no hubie­
se salido algún día empujado por el pus ó á beneficio de un 
estornudo, seguramente hubiera necrosado el punto de con­
tacto que tenía, atrofiando éi morliticando antes la mucosa y 
el periostio.

Eu cuauto hube hecho ej alumbramiento del ignorado 
botón, continuaron los lavados con quina. Al segundo día 
cesó la fetidez; al cuarto ya no hubo fungosidades. Entonces 
se acabó de cicatrizar la úlcera proilucida jior la jiresión del 
cuerpo extraño, á favor de lociones suaves (hechas con siiii- 
jile pera de caiitchuc), con iin líquido compuesto de; coci­
miento de hojas de nogal, 500 gramos — benzoato de sosa. 
2 gramos — y tintara de quina, 5 graiiios, cuyo tópico es de 
los que uso con mayor predilección, porque determina rápi­
da y sólida cicatrización de la.s úlceras que radican en el te­
jido mucoso.

La fosa nasal á los quince días estaba coiii|ilelumente 
sana y sin deformidad alguna.>

I II

He aquí las reglas generales que da el Sr. Teissier para 
el tratamiento de las albuminurias.

Ante todo <lebe combatirse con extremado rigor los bro­
tes de nefritis infecciosas (jue se jiroducen en el curso, ó á 
consecuencia de las diferentes pirexias. Toda albuminuria 
jiur ligera que sea, que sobrevive algún tiempo a una infección, 
debe ser tratada con severidad, y sin tituliear se debe impo 
ner la permanencia en la cama y el-tégimen lácteo absoluto; 
es indispensable atacar cl mal en su raíz si no se quiere que 
perdure. Según la importancia de la fluxión renal, se recurrí 
rá á la revulsión moderada ó enérgica, y á menudo, liasta á 
las aj'liciiciones de sanguijuelas en la región lumbar, Kii al­
gunos casos será útil añadir á la dieta láctea algunos medi- 
caiiieiilos esjieciales, quinina, laniiio ¡'reparado con alcohol 
1‘otain , ó bien taiiibién, sobre todo, si hay edemas, el alco­
hol nítrico á la dosis de x v  gotas por término mciiio diarias 
siguiendo la vieja jiráctica de Korget, adojitada años ha por 
Teissier.

Eli estas formas agudas ó subagudas está indicada, y 
jiresia verdaderos servicios, la leche de burra, pues eii e.stos 
brotes de nefritis infecdcisas, los fenómenos gástricos del 
principio son á meiiuilo tan intensos, que el enfermo con di­
ficultad tolera la leche de vaca.

Teriiiiiiailo el j'eríodo fiaucamente agudo, parece que ba 
desaparecido la ulbuiiiinuria, ¿en ijué momento estamos au­
torizados para volver al régimen mixto sin comprometer la 
curai-inii clefiniiiva y exfiouer al enfermo á los inconvenien­
tes de una recaída? He aquí las reglas cjne foriniila el señor 
Teissier.

ruando la albuminuria lia desaparecido couipletamenle, 
cuando nu uxislu signo alguno de intoxicación y el caldo gra­
soso ó un trozo de pescado dados como ensayo no la han he­
cho reaj'arccer, estamos autorizados para volver de un modo 
¡irogresivo y mesurado á una nlimeiitacíóii mixta, compues­
ta de huevos, de mi poco de jamón ó de gallina cocida ó 
de alguno.s purés foculeiitcs (patatas ó lentejas) con leche. 
Pero si los alimentos dados como piedra de toque Imccii apa-
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recer vestisios d« aitiúmiiia, hay qne reilohlar ia prudencia 
y no volver sino muy lentamente á la alimentación sólida. 
Muchos enfermos que pidieron el alta, se creyeron curados 
))Orque hahíiii) recobrado sus fuerzas y no echaban albúmina 
hacia alíminis semanas, salvo en las horas de digestión que 
seguían á la absorción de una taza de caldo ó de un trozo de 
pescado, y volvieron después en plena uremia por haberse 
creído buenos demasiado pronto y haber olvidado las reglas 

de dietética general.
Á estas reglas de dietética hay que añadir la necesidad 

de prolongar por mucho tiempo el decúbito horizontal, al me­
nos por la mañana y por la tarde, y sobre todo en las desho­
ras que siguen á la comida del medio día, no sólo para evitar 
el estar de pie mucho tiempo, lo que por sí solo puede pro­
vocar la albuminuria, sino también y soljre todo para evitar 
el desarrollo de la dilatación del estómago y cousigmeiite- 
mente la alimminuria digestiva qvie tan á men\ido la acom­
paña y que ha de retardar la cura<-ión ó provocar el retorno 
déla allmniiiuiria primitiva. Por esto habrá que reducir á 
proporciones razonables la canti<lad <le bebidas ingeridas y 
tio insistir demasiado en el régimen lácteo, que tiene enton­

ces inconvenientes.
Deberá aconsejarse también, y simultáneamente, una bue­

na higiene de la piel, fricciones suaves y algunos baños tem­
plados ligeramente, salados y estimulantes, recomendando 
las mayores precauciones contra el enfriamiento. No se dis­
minuirá la vigilancia sino cuando el régimen, un ejercicio 
sostenido ó el trabajo cerebral no provoquen el retomo de ia 
albuminuria. Muchas veces somos llamad<is á ver íf1 enfermo 
cuando han pasado mui-hos años de la dotinentería ó la es­
carlatina, causa de la albuminuria apreciada que puede ha­
llarse constituida en estado crónico permanente, ó tener agu­
dizaciones intermitenlea- Kn este último caso, si la albu­
minuria tiene limites casi fijos y no la modifican la fatiga 
física ni la intelectual, ni el inolimeii catamonial en ia mu­
jer, ni las enfermedades agudas intercurrentes, poco hay que 
hacer, pues en tales condiciones el albumiiiúrico no es ya un 
enfermo; debe considerarse carado, y limitarnos á reconien- 
ilar prudencia, reposo relativo, buena higiene general, ningu­
na transgresión del régimen, y de vez en cuando un poco de 
j-íi-ídsion Íiíniótirlembadurnamientos con la tintura de iodo 
lie preferencia), y si el sujeto acusa laxitud ó debilidtul, e! 
uso alternado de los prepara lo- quínico-s. fosfatados ó iodo- 
tánicos. 1.03 ferruginosos ae reservarán para cuando la ane­

mia sea inanitie.sta.
Pero si la albuminuria esjiermanente, aimqiie no se revele 

por ningún síntoma serio, hay i|ue sujetar al enfermo á las 
reglas de higiene ó de régimen ]n-e8critas. 1‘lsta constancia <le 
la albuminuria implica una huida epitelial real ó la existen­
cia de una zona de tejido alterailo que forma una verdadera 
cicatriz en pleno parénqniuia. Xi' hay duda de que la lesión 
está bien compensada; pero como en un cardiaco valvular 
cuya lesión está perfectamente equilibrada, el órgano está en 
estado de mesopragia. viene una iiifccciiin nueva que. aun 
sin tocar e! riñón, suprime otros emimctorios, d  hígado, por 
ejemplo; en tal caso, el riñiiu podrá, sin nueva lesión, ser in- 
siilicicnte. y morirá el enferuio por las consecuencias direc 
las de la iiitcemón general. T/i grippe ó la dotinentería podrá 
matar al enfermo sin ciue la altiuminuria preexistente s« 
Isaya modilicado poco ni mucho, ^

K -JlAs TLRKES.

N otas Clínicas Inglesas.
I. Miotarapia —II. Segnndoa ataques ile fiebre tifoidea. III- Tra­

tamiento abortivo de la niastoiditi» aguda —  IV. De le UBrcosis 
medular durante el parto. -  V  Picaduras de pulgas, mosqui­
tos. —  VI. Prurito de eno.

Xathan Hermán dice que el masaje está indicado:
1.0 Para quitar los exudados ó infiltraciones, lo que se 

hace causando su absorción; para corregir los éxtasis y  res­
tablecer una mayor actividad en la circulación local.

2.0 Para el tratamiento ulterior de las fracturas
3.0 Para el tratamiento de algunas formas de parálisis.
Varias formas de ejercicio hau sido indicadas para la co­

rrección de las deformidades, especialmente de la columna 
vertebral. El corea, el calambre de los escritores, la conges­
tión cerebral, la indigestión, la astricción, la neurastenia, la 
anemia, la clorosis, los amenazarlos de tisis incipiente, la 
mala nutrición, la obesidad, el reumatismo... son algunos 
de los trastornos beneficiados por la mioterapia. A  h>s gim­
nastas y atletas presenta un vasto campo y una infinita 
diversidad cíe aplicaciones, especialmente en la prevención 
de enfermedad por el aumento de la resistencia vital. Son sin­
gularmente notables, entre los efectos del ejercido, el ensan­
chamiento del tórax y el aumento en la movilidad costal, 
creando asi condiciones que, si nr> impiden las enfermedades 
riel pulmón, cuando monos hacen sus ataques menos nocivos 
y fatales, (yfarijland iíedical Jownai.)

1!

El I'r. T. J. Maclagan, bahlaudo en el British Medical 
Journal acerca de las inoculaciones preventivas de la fiebre 
tifoidea dice que este tratamiento se funda en un hecho que 
no tiene consistencia. En la idea de que como un ataque de 
fiebre tifoidea produce inmimidail para un segundo ataque, 
se puede pi-o<lucir c-on dosis atenuadas del veneno, ya que no 
una inmunidad perdurable, una temporal, Pero es sabido 
que un ata.iue de fiebre tifoidea uo produce inmunidad para 
otro segundo. Los segundos ataques de fiebre tifoidea son tan 
frecuentes comr), por la ordinaria doctrina de la casualidad, 
debían ser; más frecuentes, por ejemplo, que los segundos ata­
ques de pulmonía; al extremo <le que. en igual proporción, 
loa primeros ataques son más frecuentes. Deduce que si un 
ataque de la enfermedad completamente desarrollada no pro- 
iluco inmunidad, la inocnlación con una <losis atenuada del 
veneno apenas jiuede esperarse que la produzca.

111

James E. Mackernon dice <iue cuando en un caso sometido 
á olisetvación se ve que no es suficiente el desagüe del oído 
medio, la perforación que la naturaleza ha hecho en la men- 
br-tha del tambor se puede ensanchar, y si está infectada la 
porción superior del oído medio ó ático, la incisión se extien­
de hacia arriba, abriendo la membrana de tíchrapnell, y  con- 
limiando tixlavia afuera y atrás á través de los tejidos de la 
pared de! cana! superior, haciendo l<i que se ha llamado al­
gunas veces una incisión intensa de Wilde. Hecho esto, el 
paciente es colocado en cama, y se le deja absolutamente 
quieto, con una alimentación liquida; se aplica una vejiga de 
hielo blandamente sobre la apófisis mastoides, se adminis­
tra un purgante libre, y se irriga el canal cada dos ó tres ho- 

 ̂ ras (según sea el carácter del fiujo) con una disolución acuo­
sa .le bicloruro de mercurio al 1 por 4.000. La vejiga se deja 
en posición por veinticuatro horas, y al final de este tiempo 
ilescubrimos ordinariamonto en la parto alterada mucha me­
nos blandura .pie bahía antes, y  si no ha desaparecido to.la
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la hinchazón, cuantío menos lia disminuido de un modo mar- 
•cudó- De ordinario sobreviene lu convalecencia en treinta y 
seis á cuarenta y ocho horas, y  se conjura el peliaro de la 
maatoiditis. El autor se opone fuertemente á la aplicación del 
calor húmedo en la apófisis uiastoides de un enfermo que pa­
dezca de enfermedad del oído medio, (lite  Medical yeu-B.)

IV

M. Marx refiere algunos casos de cocainización luuiljar 
empleados para mitigar los dolores del parto Dice que su re­
lación es solamente un antii-ipo, porque los casos son dema- 
do pocos para autorizar ninguna amplia deducción como va­
lor último de este método En lo posible formula conclusio­
nes sobre los pocos experimentos que ha hecho, y dice se 
cree autorizado para establecer que la cocainización lumbar 
es un método ilel mayor valtir para proiincir la analgesia, que 
sofoca casi enteramente los dolores del parto, sin que pro­
duzca, en lo que permite apreciar la experiencia personal, el 
menor peligro á la madre y al hijo. <Es muy sorprendente y 
emocionante — dice — para todos los que hemos observado 
muchos partos y oído los agonizantes y convulsivos gritc5S de 
las pobres mujeres, ci>ntemplar á las parturientes bajo la in- 
Ihiencia déla  cocaína, permanecer quietas en la cama, sin­
tiendo únicamente una sensación indescriptible, pero sin 
dolor, realizándose todo abajo, y dando nacimiento al niño 
sin BU conocimiento, y enterándose del becho solamente 
cuando 'se oyen los jirimeros gritos del recién nacido > La 
punción se liace entre la tercera y cuarta, ó  cuarta y  quinta 
vértebra, empujando la punta de la aguja con lentitud y 
dulcemente hasta que fluye al exterior el líquido espinal. 
Se hace una inyección de 10 gotas de una disolución que vie­
ne á representar 1 centigramo de cocaína. (The Medical 
Vetí's.J ,

V
P i c a d u r a s  d e  p u l g a s ,  m o s q u i t o s .

Aceite de manzanilla alcsnforado. . . . 100 partes,
Licor de estoraque...............................  20 —
Espirita de monta piperita..................  5 —

M. a. a. Apliqúese.

V I
P r u r i t o  d e  a n o .

Extracto fluido de Lamamelis. . . . . . .  1 gramo.
.— —  de cornezuelo...................  2  —
—  —  de hirlrastis....................... 2  —

Tintara de benjuí compuesta.................... 2 —
Aceite fenicado 6  noeitp de linaza (5 1 —

li{. s. a. Agítese bien é inyéctese de una á tres dracmas al día.
. P.

Sociedades científicas.

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A
SESIÓK DEL SI DE MARZO DE 1900 (1)

El origen primero de las infecciones en Madrid .se halla 
en la contravención á un principio general de Higiene ur­
bana y rio sentido común, esto es, que los restos orgánicos é 
imiiundicias, y sobro todo las materias fecales, no <lehen 
estar acumuladas ni <letenidas en las grandes poblacicmes, 
sino que es menester alejarlas imiicrliatainenfe y destruirlas 
para evitar la putrefacción y la serie de transformaciones 
que experiiiieQlan, especialmente en los meses de calor, 
dando lugar á la proilui-ción de toda clase de bacterias y 
agentes infecciosos que infestan el aire, el suelo, subsuelo, 
las aguas y los alimentos.

(1) Véazc el número anterior.

En Madrid se hace todo lo contrario de lo que enseña 
ese principio. El sistema de linipiezas no es completo; en 
los mercados y lugares adyacentes quedan muchos restos 
.orgánicos, unos que se ven y otros que se echan á la alcan­
tarilla por los absorbederos, y las inmundicias que se sacan 
fuera no se inutilizan, se dejan en los alredeilores formando 
depósitos y toda clase <le vertederos; las aguas de las alcan­
tarillas salen al aire libre, riegan con ellas las huertas de la 
jiarte baja de Madrid, y se vierten en el Manzanares, que es 
una alcantarilla abierta cerca de la población, despidiendo 
tal hedor que es imposible transitar por esos sitios, especial­
mente en verano y otoño. .

En muchos barrios, entre ellos el de Salamanca, se sigue 
el antiguo sistema de pozos negros, por no estar terminarlo 
el alcantarilladr^ del cual faltan por hacer 116 kilómetros, y 
los productos de estos pozos, los modernos carros de 'Saba- 
tini los vierten frente al depósito de aguas de Lozoya, for­
mando una gran mancha negra oleosa y olorosa, de la que 
ha obtenido una fottigrafía el Mr. Hernández Briz. Hay tam­
bién otros pozos negros, que podemos llamar clandestinos, 
en las fincas de los alrededores lie Marlrid, y hay, por fin, 
otro sistema peor, el de atarjeas, como en la calle de Argeii- 
Bola, lo cual nos explica !a infección producirla en esta calle.

Y  vamos á las alcantarillas, que es lo mejor que hay en 
Madrid: no tienen la impermeabilidad debida ni el declive 
necesario, ni hay agua suficiente para empujar las materias 
fecales, quedando éstas detenidas, formando depósitos y re­
mansos durante mucho tiempo, oponiéndose á veces á su 
paso raatérias sólidas y pelotones de papeles, que, según he 
oírlo á uno tle los que trabajan en estos sitiris, tienen que 
deshacer con el pico. Estos depósitos en la población, ex­
puestos álos calores del estío, conuinican con la atmósfera 
de Marlrid por los absorbederos ó aberturas ríe las alcanta­
rillas, que abundan en las calles, y especialmente eii las pla­
zuelas ó mercados, conforme con el si.stema dctouteiVégaut, 
el cual se practica viciosamente, y, por otra parte, es un sis­
tema hoy desprestigiado aun en las ciudades del extranjeio 
donde se sigue de morio más perfecto. Dichos absorbederos 
son pequeños pozo.-r que comunican con la alcantarilla, y en 
ellris se echan en Madrirl gran parte tle las inmiintlicias de 
las calles y aguas sucias, quedando rletenirias y en comuni­
cación con las materias fecales durante mucho tiempo, mien­
tras la l ‘rovirlencia no mantla un aguacero que las empuje y 
haga salir fuera; por estos ulisorberleros salen gasea infectos 
y toda clase de bacterias, siendo imposible transitar en ve­
rano por las plazuelas y algunas calles, como la del Bar()iii- 
lio. Las bacterias y agentes infecciosos rjue salen con la co­
rriente de aire que hay geiieralaieiite de dentro afuera, so 
depositan en los alimentos de los mercarlos, sirviendo algu­
nos, como la leche y otros líquidos, de verdaderos caldos de 
cultivo, y también se depositan sobre el transeúnte y en la 
propia boca riel mismr).

Y  no hablo ríe las casas pobres donde viven hacinados 
entre inmundicias muchos aeres humanos, ni de la infección 
de las habitaciones por los excusados; basta el cuadro tra­
zado de lo que se ve para comprender que es necesario un 
remedio radical para acabar ó disminuir por lo menos la in­
fección de que se trata y otras de Madrirl.
. Prir el pronto urge estudiar el origen y tmyccto do los 
antiguos viajes de aguas potables, apartándolas de sitios in­
festados, conducirlas y encañarlas bien en tubos ríe hierro, 
y no dejarlas perder, ni cortar las fuentes ríe aguas tan ri­
cas, que, aunque algo gordas algunas, son excelentes y me­
jores que en la mayor parte tle las <;apilales riel munrlo.

Es necesario abandonar los antiguos y detestables siste­
mas que se siguen en Madrid, incluso el de las alcantari-
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lias, que pueden quedar para arrastrar las aguas de lluvia, y 
sustituirlos por los modernos, que ya se han puesto en prác­
tica con gran éxito en varias ciudades ríe Europa, y se están 
implantando en algunos barrios de París, á pesar de tener 
un buen sistema de alcantarillas. Son éstos los sistemas lla­
marlos 'le atiío-desHlacii’m ile inmundiríuB y cracuación netimá- 
tica de mafcñas ferales. Por el primero se sacan de 1a imbla- 
ción todos los restos orgánicos y basuras, que se destruyen, 
uprovecbanrlo los productos para la agricultura: y por el 
segundo se hacen salir inmediatamente las materias fecales 
por medio de tubos de liierro de poco diámetro que eniaían 
con los tubos de caída de los excusados por medio de un 
aparato automático, que permite la entrarla solamente tle 
líquidos y materias fecales, y se cierra con una válvula, que 
impide la salida de gases. En la parte baja r¿e la población 
hay potentes bombas que hacen la absorción, y lorias las 
materias fecales se recogen en un recipiente, rlonde se mez­
clan á su llegada con cal y sulfato de hierro por merlio de 
agitariores, resultando una mrvteria inodora, que es un exce­
lente abono. Así se resuelve uu problema higiénico ríe gran­
dísima importancia, y á la vez nn problema agrícola, que no 
deja de ser tiiiiibiéii importante en España. Estos mridenií- 
simos sistemas son conocidos del Ayuntamiento ríe Madriil 
por la notalde Memoria presentada al mismo por el inge­
niero higienista y concejal Sr. llernánrlez Ager<>, que lia vi­
sitado la ciudad tle l.evallois-Perret, ilonde están instalarlos, 
y ha presenciarlo los ensayos hechos en París.

Terminó el Sr. Puerta presentaiirlo el análisis bacterioló 
gico de las aguas ríe Madrid, correspondiente al mee de Oc­
tubre del año anterior, pracliearlo por el Sr. Maiirál Moreno. 
He estos análisis resulta que las aguas más puras son Iris ríe 
los antiguos viajes, y las que contienen más bacterias las tle 
pozo y las de Lozoya, siendo ile notar que estas últimas va­
lían muclio eii el número segúu las fuentes, habiéndolas 
con 3.000, 7.000, 14.000 y hasta con 48 000 hacterias por cen­
tímetro cúbico Estos análisis son sólo cuantitativos, y  subi­
rlo es que en Bacteriología tiene más importancia el cualitu- 
livo. ósea la rletermiuación ríe especies, sobre lo tnial ha 
hecho el Sr. Marlrirl Moreno un miiuicioso é importante tra­
bajo que oportunamente daría á conocer á la Academia.

El Sr. Cortezo rectifleó, en el sentido de que no había ase­
gurado que la fiebre tifoirlca sólo hubiera atacado á determi­
narlos distritos, aunque cree tjue unos fueron más castigados 
r|ue otros, habiendo relación de causa ó efecto.

Insistió eii que las aguas riel Bajo Aliroñignl y ile la Cus 
lellana han sirio los priiir'i¡iales for-os de infoccióii, y en rpie 
la mayor parte.ríe los casos de tielire tit'oirlea se lirt.ii obser­
vado en el trayecto de los mismos, e.speciairaoiite en el pri­
mero, que desde las Ventas del Espíritu Sauto llega hasta la 
fuente del Sacramento, citando el caso tle una ('omuiiidad, 
que bebía tle la fuente de Santa Isabel, y en la que se pteseii- 
triron casos del parlecimiento tle <iue so trata,

( 'oiisigiió e! rlato de rjue el bacilo de Ebertii no se ha eii- 
i iiiilradü por ningún observridor en las rigtias rio esta corte, 
y rpie aniiqrio se han hallado hacleriris en todas las agrias, 
mucho más numerosas han sirio en las de los antiguos viajes; 
lo cual es iiafural, i>ués las riel l.ozoya .se hallan mucho más 
resguardadas do las infecciiuics por las cañerías do hierrrj 
que recorren.

Sostuvo, por üii, qne loa vecinos de los pueblos limitimfes 
a! río Manzanares son eii corto número, y que aunque pue­
dan arrojar sus cxiTeciones al mismo, no se lia proliado rpie 
padecieran de tielire tifoi'ica, lo cual era ¡nrlis|iensablc para 
explicar la infección ríe Marlrirl, y que tales aguas pudieran 
coiuener bacterias de pritrefricci m ó tle termentaciúii, y no 
rie la fiebre tifoirlori.

(S e  c o iilt t in a rR .)

S e c c ió n  O f ic ia l .

MINISTERIO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y BELLAS ARTES

fíeal decreto de tl7 de Julio de, lítOO, aprobando el reijlamento 
de oposicione,a á Cátedras. Escuelas y plazas de profesores 
auxiliares.

E X I’ O S IC IÓ N  V

.Señrira: Las numerosas alteraciones respecto á la provi­
sión de Cátedi'as, Escuelas y plazas auxiliares, introducidas 
por el Keal riecreto de esta fecha, bacen iiecesa.ria la reforma 
riel actual Reglamenío de oposiriones, en diferentes piintos- 
especialmeiUe en lo torrante á la formación de los Tribunales, 
el lugar y la ép'jca de las oposicii^nes y  la naturaleza de lo.s 
ejercicios.

Á. fin de facilitar el conocimiento y aplicación délas iiuo, 
vas disposiciones, y al par de las antiguas, como ellas vigen­
tes, el ministro que suscribe ha creído preferible juntar unas 
y otras de manera que formen un solo cuerpo de drictrina, de 
fácil manejo para Tribunales y opositores.

Tratando aquí sólo de los nuevrrs artículos, es grato poder 
declarar ahora que el Ministerio de Instrucción pública ha 
procurado satisfacer, ante torio, á las reclamaciones de la 
opinión, rjue exigían poner término á los abusos que priuci- 
palmente se cometían, rlispoiiiendo r̂ ue el cargo de consejero 
de Instrucción pública no lleve anejo la Presidencia de los 
Tribunales sino en el caso de estar acompañado el título de 
consejero con el de catedrático numerario ó iiirlividuo, tam­
bién tle número, ríe alguna de las seis lícales Academias; es- 
tablecienrlo asimismo que las oposiciones hayan de ser for­
zosamente antes defines de Diciembre; decretando que ni 
el presidente, iii los vocales de Tribunal alguno, puedan ser­
lo más de una vez en im mismo curso académico; y, por úl­
timo, suprimiendo por completo la participación que antes 
tenían en diclios Tribunales las personas llamadas compe­
tentes, (lue si algima vez lo eran, en otras, las más carecían 
de condición tan esencial, así como de la experiencia para 
juzgar con acierto, qiie sólo puetie obtenerse en el continuo 
ejercicio tle la enseñanza.

De hoy más. los Tribunales habrán de ser elegidos por 
el Consejo de Inslriicción iniblica en pleno y á propuesta 
iiiutivaria en la Sección corresponrliente, con lo cual acaba­
rán, sin durla, cierta clase ríe monopolios en los que nombra- 
han y en los que eran uombratlos.

En consonaiiciri con las condicioDOS exigidas en los jue­
ces, son lasque han tle concurrir en las oposiciones. Y  deci­
mos oposiriones y no pruebhs de sujiciencia, que sería el título 
ruiecuarlo. por atenernos al uso en cuanto al nombre, ya que 
lio en lo que concierne al contenido, puesto que los nuevos 
ejercicios no serán controversia iii certamen de ingenio y 
elocuencia como hasta aquí, en qne la idea tle vencer y no 
ser vencido por el advei-sario dominaban por completo, con 
mengua rie la verdad y de la ciencia. Vestigio de los siglos 
medios, herencia de la Esjniña mililar y escolástica, en nin­
guna nación de Eunqia.que sepamos, existen ya, ni tampoco 
en ninguna se confia á'la suerte ó al secreto ríe las urnas, ni 
á la asturña ni travesura del eomljatieute, lo que á las condi­
ciones didácticii.s personales y al juicio rie Tribunales doctos 
tan sólo jicrtcncce.

Por iirimera vez en España, las oposiciones, en todos los 
grarios y E.stablecimieiitDS de enseñanza, rniversidades. Ins­
titutos y Escuelas, estarán sujetas á un mismo reglamento, 
como eii el presente caso sucede, y lo que e.s más, con cuatro 
ejereicios comunes, mío de los ciiaies será práctico, innova­
ción harto necesaria y propia del progreso científico, pava

Ayuntamiento de Madrid



636 EL SIGLO MÉDICO

que necesite encarecmiiento iii prueiia alguna; y los otros 
tres tendrAn por base cuestionarios que aerán publicados 
oportunamente, á fin de que no haya para los opositores se­
cretos, y lo que es peor, sorpresas de mal género, que importa 
evitar en absoluto.

Podría suceder a.simismo que eu algún caso los jueces, ú 
pesar del número y calidad de las pruebas, creyeren necesa­
rio que uno ó más opositore.s practicasen un ejercicio más 
para completar el juicio, y esto, que hasta hoy no ha sido 
posible, lo es en el reglamento reformado presente, cuyo arti­
culo 27 preceptúa esta excelente disposición análoga á los 
autos para, m^or proceer, tan útiles y justificados por la anti­
gua tradición de los Tribunales de justicia.

Con tales pruebas, a.sí como las preguntas ü observacio­
nes que harán á los opositores en ios dos ejercicios restan­
tes, ó sean los relativos al programa y á la Memoria de in­
vestigación ó doctrinal que aquéllos han de presentar para 
tomar parte en los ejercidos, los jueces de his Tribunales 
darán por su parte gallarda prueba de competencia, que 
abrillantarán mu bien ganada Hombradía. Y  con la votación 
nominal y pública, y la exposición taisibién pública de los 
trabajos escritos de ios opositores, coronarán dignamente su 
obra de rectitud y  de justicia, en la que tantas esperanza.^ 
tiene puesta la restauración de los estudios, la reorganización 
de los centros docentes y la salud de la patria.

Fundado en estas consideraciones, el ministro que sus­
cribe, de acuerdo con lo informado por el Consejo de Instruc­
ción pública, tiene la honra de someter á la ajirobación de 
V. M el adjunto proyecto de decreto.

Madrid, 26 de Julio de 1900. —  Señora; .Y L. K. P. de 
V, M., Antonio García .4í¿r,

E E A L  D E C E B IO

Atendiendo á las razones expuestas poi el ministro de 
Instrucción Pública y Bellas Artes, y de acuerdo con lo infor­
mado por las Secciones 1.a, 2.“ y  S.» del Consejo de Instruc­
ción Pública;

Un nombre de mi augusto hijo el Rey D. Alfonso X III ,  
y como Reina Regente del Reino,

Vengo en aprobar el adjunto reglamento de oposiciones 
ó Cátedras, Escuelas y plazas de profesores auxiliares.

Dado en San Sebastián á 27 de Julio de 1900, —  M a b ía  
C e í s t i n a .—  UI ministro de Instrucción Piiblica y Bellas Ar­
tes, Antonio García Alix.

REGLAMENTO
de op os ic ion es  á C átedras , E scu e las  y p la zas  

de  p ro fe s o r e s  au x i l ia re s .
Artículo 1 “ Las opoMÍciones para la provisión de Cáte­

dras de Facultad, Institutos, Uscuelas Xormales, de Veteri­
naria y de Comercio, y asimismo las de auxiliares de Facul­
tad y Escuelas Normales y de Veterinaria se verificarán en 
Madrid; las de auxiliares de Institutos y ICscuelaa de Comer­
cio, en las capitales de loa distritos universitarios.

Art 2.0 Cada convocatoria comprenderá todas las Cáte­
dras de la misma asignatura de las Facultades y Escuelas 
de Veterinaria y rlc Comercio,^ las lie cada sección ó grupo 
de los Institutos y  Escuelas Normales; y la eonv<icatoria de 
las plazas de auxiliares y ayudantes, las de una misma fa- 
eiiltad, lección ó enseñanza, vacantes desde la convocatoria 
anterior,

Art 3.0 p;j Ministerio de Instrucción Pública y Bellas 
.irteshará las convocatorias dentro del mes de Julio de cada 
año, en la forma establecida en el articulo precedente, y dán­
doles publicidad en la Gaceta de Madrid, en los BoUfines 
Oficiales de las provincias y en los tablenes de anuncios ríe 
los respectivo.-r establecimientos docentes.

Las Escuelas primaria.s sei'áii convocadas conforme al av- 
tículo 12 dei reglamento de 6 de Julio de 1900.

'Art. 4.0 Quedan exceptuados del plazo señalado en el 
articulo anterior las Cátedra.s que sean únicas en la.s Univei-- 
sidades. Institutos y Escuelas Normales, de Veterinaria y de 
Comercio, pudiéndose, en su (;oiisecuencia, anunciar la opo 
sicióii en cualquier época del año.

Art. 6.0 La convocatoria paralas oposiciones expresará;
l o  El establecimiento á que corresponda la vacante, y 

e! sueldo ó gratificación con que sea remunerada.
2.0 Las condiciones necesarias para ser admitidos á los 

ejercicios, que seíán;
a) Ser español, á no estar dispensado este requisito con 

arreglo á lo dispuesto en el art. 167 de la ley de Instrucción 
Pública de 9 de Septiembre de 1857.

¡O No hallarse el aspirante incapacitado para ejercer 
cargos públicos.

c )  Haber cumplido veintiún años de edad.
d ) Tener el título'que exija la legislación vigente para 

el desempeño de la vacante, ó el certificado <ie aprobación 
de los ejercicios correspondiente» ai mismo; pero entendién­
dose que el opositor que obtuviere la plaza iio podrá tomar 
posesión de ella sin la presentación del título académico re­
ferido.

3 °  El plazo improrrogable, que será el de tres meses 
tratándose de Cátedras, y de un mes si de escuelas priiaa- 
rías, ú contar desde la publicación del anuncio en la Gaceta, 
para presentar las solicitudes documentada» tn  el Centro 
docente respectivo.

Art. 6.0 Los aspirantes habrán de acompañar á hus ins­
tancias ios documentos que acrediten su capacidad legal y 
los mérito» y servicios que Ies convenga justificar.

A  los que residan fnera de la-polilación donde liayati de 
verificarse los ejercicios, les bastará acreditar, mediante re­
cibo, haber entregado dentro del plazo de la convocatoria, 
en una Administración do Correos, el pliego certificado que 
contenga los expresado» documentos.

Art. 7.0 El día en que el opositor deba presentarse para 
dar comienzo á los ejercicio», entregará al Triliunal un tra­
bajo de investigación ó doctrinal propio, y el programa de la 
asignatura, requisito ain el cual uo podrá ser admitido á los 
ejercicios.

Art. 8.0 Transcurrido el térniiiio de la» convocatorias, se 
procederá á la formación de lo» Tribunales respectivo», con 
arreglo á las condiciones siguiente»;

1. a Los Tribuiiale» de eacnela» primaria» serán mim- 
l ira d o B  por l o »  rectores á pr<qine»ta motivada del Conseja 
universitario, al que concurrirán l o »  directores de la» Escue­
la» Nórmale» de la capital, y  constarán de cinco v(;cales, de 
los tpie líos habrán de ser catedráticos numerarios de Insti­
tuto, dos de Escuelas Normales y  uno sacerdote. Del propio 
modo se elegirán do» suplentes de la dase de catedráticos. 
Será presidente p I que designe el rector del distrito univerei 
tario, y secretario el que elija el mismo Triljiuial.

2. a Los Triimnale» de oposiciones, ya á t'áte<ira, ya á 
plazas auxiliare», constarán de siete vocales, elegidos por el 
<’oii»ejo de Instrucción l'ública, á imipuesta motivada de la 
Sección correspondiente

El [iresidente de cada Tribunal será el designado por el 
ministro de Instrucción Pública entre lo» vocales electos; si 
enti'B éstos liubiese algún consejero, en él habrá de recaer 
el nombramiento; el secretario se elegirá por los mismos 
vocales

El Consejo de Iiistrucciini pública elegirá también cuatro 
supleiBtes para cada Tribunal, al tiempr» mismo de la elección 
de los Vf>cale».
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;í n listos, como los suplentes, habrán de ser necesaria­
mente, cuando se trate ele fáte.lras de Universidad y de Es­
cuelas de Veterinaria; unos, académicos de-número de las 
Reales Academias que tengan relación especial con los estu­
dios objeto de aquellas Cátedras; y otros, catedráticos nume­
rarios de la Facultad y Sección, si la hubiera, á que pertenez­
ca la vacante; si el vocal académico no aceptase el cargo, 
será sustituido por un catedrático de número de la Facultad 
6 Sección correspondiente. Y  en oposiciones á Cátedras de 
Instituto, de Escuela Xorinal y de Comercio, y á plazas de 
auxiliares y de-ayudantes de estos establecimientos, los jue- 
oes serán; tinos, catedráticos de Universidad, y otros, de las 
«lecciones respectivas de dichos establecimientos.

(Sd oontinaav&.)

V a r i e d a d e s .

LA BINZA EN LA CURA DE LAS HERIDAS

visto logrado el objeto de tan delicada y conveniente ma­
niobra quirúrgica.

La binza tiene en su baño albuminoso interno una espe­
cie de adhesivo ó aglutinante, que una vez seco la lija con 
seguridad á la superficie viviente á que se aplica; aislándola 
del aire, como podría hacerlo el mejor epitelio ó epidermis.

EDU.tBoo SÁNCHEZ Y  RUBIO,

Con razón sospechaba el Sr. Ram írez Moreno, de Ualle- 
uuillos do Campo (L eón ), en su escrito sobre el asunto del 
epígrafe—inserto en el número 2.á:i8<le El  Sicm.O M é d ic o — , 
ijue no fuern e! cirujano D. Pascual González el primero que 
eu España hubiera usado la b i i n a ,  ó telilla ile l cascarón del
h u e v o ,  para c u r a r  h e r i d a B p o i - p r ím e ) - í i ! i ! Í C ) i « ( > n ; a n l i c i p á i i d o s e

en ello á los alemanes el Sr. González todo el tiempo trans­
currido desde el año 1863, en que él hada ya uso de este- 
admirable medio local cicatrizante, hasta el día 8 de Agosto 
ultimo, en que la Ilustración E spañolaAmericana commiica 
á BUS lectores la *iofic¡a, circukute entre los varios periódicos, 
de que en .\lemania se emplea la tal telilla para cerrur algu­
nas llagas; si bien el acreditado periódico español añade 
(lisrrelaineiite á sus palabras las muy cautelosas que signen; 
<Lü8 chiijaiios sabrán si esto es nuevo 6 viejo, útil ó inútil..

Y, con efecto, en la ircdicinn racional y espayírica del 
licenciado .fnaii de Vídos y Miró, impresa en Zaragoza en el 
uño 1709. que la casualidad lia pue.sto en mis manos, se halla 
el aiaiiiente capítulo, á la página 326 ;

.PAR A  GOLPES l 'E  ESPIN ILLA

t'omo casi ordinariamente, de golpecillos pequeños, por 
menospreciarlos al principio, acostumbra á sobrevenirles 
algún accidente ó humor que acude á ellos, y de esto origi­
narse mayor daño, me ha parecido el proponer el remedio 
siguiente; luego que se da el golpe y sale sangre, se fomen­
tará y chapeará con agua fría y se recogerá la cutis, si acaso 
-e ha apartado, y se romperá un huevo fresco, que sea del 
día, y se sacará la vizna de él, que es un pellejito subtil y 
muy delgado, y con la humedad de él se extenderá por todo 
el golpe, y se dejará pegada allí la vizna, y no se caerá, hasta 
que esté curado el golpe y encarnado, y cicatrizado, y es ex­

perimentado. »
Como se ve, el licenciado aragonés llama cizna á lo que 

el Diccionario de la Academia da el nombro de hinza; ([ue 
es le misma palabra, sin más que el trastrueque de letras y la 
sustitución de la h por la c; que podrían creerse provinciales, 
ó quizá debidos á puro descuido de la imprenta ó del autor, 
si no llevara ya el nombro de bizna la telilla de Xas nueces, y 
no se tratase de un impreso anterior á nuestroH tiempos.

Y  también diré que nuestro afamado otólogo Dr. Foriis 
aplica la binza á las perforaciones del tímpano, después de 
refrescados los bordes de ellas con el ácido crómico, por 
ejemplo, y obtiene bajo la protección de aquel postizo y 
aséptico epitelio la reparación dol tejido de la membrana 
perforada; no bajando de una docena de veces las que ha

- — *i-t-

C A R T A  A B I E R T A

Excnio. Sr. 1). Francisco de Coi^ejarena. Director gene­
ral de Sanidad

Pañas de San Pedro, SB de Septii'cnhrc de 1900.

Mi resiietabilísluio é .nolvidable maestro; Cumplido .fiel­
mente, p.irm i parte, el servicio referente á los estados sani­
tarios des<le que fué establecido, y babiendo, á pesar de ello, 
tenido este alcalde reclamación sobre los primeros que se 
mandaron, desde eutonces han sido depositados dichos esta­
dos en esta Cartería por mí mismo ó por algún individuo de 
mi familia para tener ía evidencia de que este depósito se 

efectuaba.
Pues bien; á pesar de ello, anoche se rae trauscrlbe un

oficio del señor gobernador civil de la provincia en que que­
do conminado con multa por falta de los estados correspon­
dientes á Marzo y Abril últimos.

Por ello acudo á la primera Autoridad sanitaria oftcial, al 
maestro cariñoso, siempre dispuesto pata ateniler con pater­
nal solicitud á la clase escolar y al Cuerpo médico eu gene­
ral. tan vejado en estos recónditos lugares, sendas de! mar- 
tirio, que sólo conducen al calvario.

Siento en el alma que á los veintitrés añus de honrado 
ejercicio profesional, se me impute una falta que, aunque 
leve, no he cometido; y como esto puede repetirse y suceder 
á los demás compañeros, ¿hemos de responder nosotros de 
la llegada á su destino de los pliegos sanitarios? ¿No podría 
ser en ellos signo de certificado el sello del Ayuntamiento ó 
Alcaldía, v  que se nos diera recibo en las .Administraciones
ó Carterías de origen?

A l recto, esclarecido y elevado criterio de V. E. confiamos 
la resolución de este asunto que, como se ve. puede ser fuen­
te de machos sinsabores para iwsotros.

Sabe que Y. E., como está en su carácter, ha de acoger 
benévolo esta carta, y  por ello hace constar el más sincero 
agradecimiento su antiguo discípulo y affmo. s. s. q. 1>. 8. m.,

E ditaedo  M.a S E Z .

UNIÓN MÉDICA HISPANO-AMERICANA

Convocados por él Dr, Calleja, se reunieron el <lía 24 de 
Septiembre los Sres. Fernández-Caro, Suárez de Mendoza, 
C ual Rébnles. Larra, Ulecia, Catreras Sanchis, Azúa, Lló­
rente, Sánchez Herrero, Viñnls. Carrillo, Cortejarena, García 
Cuello, Guedea. Rubio Apellaniz, GómezdolaMata. Decref y 
Calatraveño. con objeto de dar cuenta de los trabajos rea i- 
zados en París durante el Congreso internacional de Medi­
cina, para constituir definitivamente la Umon Medica His­
pano-Americana; \eiAos los estatutos, y después d eu n a lip - 
ra discusión sobre diferentes asuntos relacionados con loa 
mismos, se procedió á la elección del Comité Central, que 
quedó constituido en la siguiente forma;

Presidente, Dr. D. .Tulián Calleja.
Vicepresidente, Dr. 1>, Francisco de Cortejarena.

Ayuntamiento de Madrid
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.  V O C ALE S

Dr. Aziiii, representante de Ksjjufia.
I>r. l-ürtul.y, id. <ie ia Rei>út.lica ArKentiiia. 
l>r. Arias, id. de Colombia.
Hr. Llórente, id. de Chile.
Hr. r ie i ’ia, id. do C îba.
l)r. I'eriiáudez-Caro, id. <iel Ecuador.
l'r. Caja!, id. de Méjico.

I'r. .Juárez de Mendoza, id. dü Puerto Uicn
l)r. Tolüsa Latour, úl, de -Vieara^^ua.
I»r. Uodríftiiez : I). Ildefonso), id. de Costa Pira.
Nr.  ̂iñals. id. de Uiiatenialn.
I>r. .Madiiiaveitia, id. de Hoinhira.s.
Dr. Carrillo, id. de Cnifruay.
l'r. Sánchez Herrero, id. de Veneziieia.
Dr. Careia Cuello, id. de Uruguay.
Dr. Decref. id. de Sais Salvador. '
Dr. Chicote, id. de Santo Doininot).
Dr. (iiiedea, id del Perú.

Secretarios, Dr. Pulido y Dr. Calatravefio.

ICST.CTUm S t.E  I ,A  UN-I6.V M É D IC A  H IS P .A .V O -A M aR IC A X A

Base l . «  ('on el .lombre de Unión Módica, His2>ano-Amc- 
>icana -ie crea una Asociación con los fines «tmientes' Favo­
recer el progreso de las Ciencias médicas, mejorar las con- 
dici.mes.le estas profesiones y prestarse mutuo auxilio los 
asociados para extender y  afianzar los lazos de fraterui.lad 
duc deben existir entre los pr.d'esores que hablamos la leu- 
iília española.

2. a Podrán formar parte de esta .Asociación los espail.,- 
es y los ainencanos qiie.ejcrcen alguna imdesión médica

debiemlo solicitarlo de ios Comités de los países respectivos.'
3. Había uii Comité Central en la capital de cada país 

asoeiailoóen una de sus prtnciimles poblaciones para en­
tenderse con sus conciudadanos eu la forma que se estime 
nías conveniente, y los ('omités provinciales ó departamen­
tales que cada país considere titiles á los fines de la iaocia

rx tm Íro T

Ja>s Comités Centrales se entenderán con el de Madrid y 
además unos con otros, siendo individuos natos de cada ( ’n 
unté Central los Presidentes de todos ellos

E l Comité Central de España ejecutará los acuerdos que
sean de ínteres general y aquellos que le fueran encomenda- 
<l«s por otros Comités, siemj.re que hubieran sido aprobados 
por todos o por la mayoría de los paíse.s asociados.

4.a Desde luego el Comité de MadrhI. en representa­
ción de todos b s  pames a.socfádos, se encargará de reclamar 
lia-sta con.seguirlo, que la lengua española, al igual de otras’ 
sea declarada oficial en todos los Congresos inten.acionules’ 
do ( eneas medicas que se verifiquen en ¡o sucesivo salvo 
aquellos en que sea designado como idioma oficial exclusivo 
la kngna del país en que tenga lugar el Con-reso

Un periódico, por lo menos,-será órg-ano d é l a  Aso-
cianón en el ,,„e se publicarán los trabajos científicos v  pro 
fesionales de los asociados. '  ^

Provisional,nente so utilizarán las ofertas que se hagan 
de la,s publicaciones existentes para dar publicidad ú los 
acuerdos de la Asociación.

J A  Ca,Ia país establecerá el procedimiento que estime 
más adecuado para atender á sus peculiares gastos

Para los gastos generales que deba hacer el Comité de 
• ladrid contribuirán los asociados de tfidos los países

i Cada vez que se verifique un Congreso internacional

de Jbdicina. y en la misma población en que tenga lugar se

n X T V í V ^ ' ' ’f r ‘ ‘^'‘ ordinaria. Ade-
habrá Asaml.lea general extraordinaria, ,-iemprc que h.

auierdeii to.los ó la mayoría de Jos Comités Centrales,^en la 
techa y en la pohlación qm- sean dcsigmida.s.

Parí*, 11 de Agosto de UTO.

Se encargó á los Dres. Decref. .iuedea y Azúa de la , on- 

■ Í á m lT /  I ' - ^ ' - a n t ó  la sesión, congratn- 
r i n  1 f "  r  de simpatía que se no-
an en laclase medica hiapano-amer¡ra.n., q „e  no dudamos

habrán de traducirse en iiechos i.rácticos durante la .-ciebra- 
<ioii clel pro.xin^ Congre,so liispano-americaim.

____  Consultorio.
P U E U U iV T A fc ;

88(1. Dada la esciLsa y  no siempre bien i>aga<la retrilm

hom rn;^ ^  '«es de tcrmo-canterio devengar
oiior.irio.s especiales, no hallánilose incluidas ni ment-im.n

i í u a b r - ’’!-,

preguíita t n t e ^ r " "  <̂‘>"'<onam:i« con la pregunta anterior, por lo que respecta ó inyecciones de iusos
a sd tb  V o’n d d “ " ' f  ' “ "diciriaics, p „„c ion¿s con trocar'e"fla 
análogos? redncc»me.s de fracturas y  demás casos

R E S P U E S T A S
880. Xo es fácil contestar afirmativa ó negativamente 

esta pregunta. Sin embarg.,. iratándo.se de cn fe rC s  ¡"u-fil 
dos ó no. parócenos justo que el médico apure eu ellós'todos 
los recursos terapéuticos, entre ios cuales podrán Ikm ar á» 
aplicaciones del termo-cauterio, sin ,jue ¡mr ello

ho^or'ario: S 'L d i ' v k R a ' "  ^an-onado de

. cuyos preparólos -  JugoroógánkoÓ'óÓmós

G aceta  de la salud pública.
Estado sa n ita r io  de  M adrid .

Altura barométrica máxima. 709,36; mínima, 702,57- tem- 
peratur^a máxima. 200,6 ; mínima, 9o,8; vientos dominantes.

Durante la semana pasada ha seguido in-edominando k  
viruela y acusando la cifra más alta cii el grupo or.linario de 
las oiifermedados infecto-contagiosas. Las enfermedades del 
aparato respiratorio, especialmente la tuherculosis, las del 
corazón y  de los riñones, y la terminación natural de mu­
chos procesos crónicos han sido las que han dado mayo,- ron- 
tmgente a k  intirtulidad.

De todas suertes, ésta no ha m.mentado, es casi la ordi- 
nana, y la enfermería nada presenta de particular v  que 
obligue d fijar la atención en sentido ahirmaiite.

En e! Instituto de Sueroterapia, Vacunación y RacLerio- 
ojpa de .Alfonso X I I I  (Ferraz, 08, antes Goya, l í )  se vacuna 

todos los días, por la tarde, gratuitamente á los pobres

C r ó n i c a .

í S ‘ 57r d e  modico.s, á saber; 2.2Ü0 de Francia, 806 de 
Ita lin 'a in  H  ̂í ' l í e l o s  Estados Unidos, 824 de 
Ltaba, 310 de .'iiislria-Hnngria, 222 de la Gran Kreisiia 219 
de Espatk, 147 de Bélgica, 108 do la República A l b i n a !
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lú l (ie Suiza. ISO da Rmnanía, 65 de Holanda, 47 de Egiiito- 
4ft (le Diiianiiirca, 4:1 del .Tapón, 41 del Bra«il, 30 de Turquía,
T) do Portuíjal. 33 de (Irecia, 28 de Suecia, 20 do Bulgaria, 

de Méjiní. 20 del Caiiarlá, 18 de N<iruega, 18 ile Croacia,
ÍC. de Luxemlnirgo, 15 de Servia, «  del IVni. I de Australia 
Y 03 de otros países. ..................^

Notable ca so  d e  fecund idad . — l"da  la I rensa 
de Knmn se ocupa en estos momentos de uii iiolalile caso ríe 
fecundidad. Flaviana (.Iraiiata, de ciucuenta y nueve años de 
edad y casada á los veintiocho años, tuvo en su primer parto 
una iiifia después seis niños en un sólo parto, después, oíros 
cinco varones, luego otros tres, luego cuatro niñas y después 
de una serie ite gemelos, lia dado á luz hace piocos día- una 
serio tinal de cuatro varones, que hacen en junto sesciifa y dos 
hijos. ¡Cuarenta y nna niñas y veiiitiiin varones en el espacio 
de veintiséis años! . . .

La seriedad de los petiódieos que duii la miticia, garaiiti- 
zúiulola. hacen creer i¡ue el hecho sea incrto.

Timo á n u es tros  s u s c r ip to r e s .  — Según noti 
,-ias de ftdedigiio origen, un sujeto no mal trajeado, de regu­
lar eslatura. bigote v  lentes, se ha presentado en casa de al­
guno de nuestros súscriptores, y, cuando se lia cerciorado de 
ñiie nu estaban eii cusa, lia ciitreginlo un número atrasado 
lie Kr. Siut.o M ÍDiro, diciendo que lo había reclamado el 
suBcriptor v exigiendo ¡una peseta! por el número. Algunas 
señoras ile’  nuestros compañeros han caído en el garlito y 
nuestro liumhre se ha largado tan fresco con la peseta. Lo 
iionemoB eii couociniieiito de iiuestm.s súscriptores para que 
estén sobre aviso y no se dejen estafar de esa inunerii.

Prem ios  e x tra o rd in a r io s .  -  Los concedidos en 
el último curso en la riiiversidad de Jliidrid, son los si­
guientes: , , ,  ,

Facultad de CieruHas. — 1'. Bedro Ferrando y  Más eii el 
■mido de licenciiido en ciencias naturales.

Faailtad de ^Mv■ma. — V■ Angel Rodríguez Redondo on 
el grado de doctor.

Faniltadde Farmacia. — D. -losé (iuiral Pereira en el 
grado de iioenciado.

PUBMIOS ESPECIALES

1.08 instituidos por particulares con destino á alumnos de 
esta rniversidad, han sido adjudicados mediante las pruebas 
y procedimientoa establecidos por los señores fundadores en 
la forma siguiente; , ,

D, .lulián de la Villa y Sauz, alumno del primer curso de 
.Viiatomía. — Premio deí Dr. Martínez Molina.

1). Eduardo Delgado .liménez, alumno del segundo curso 
de Anatoiiiíii. — Premio del Dr. Fmirquct.

PKIÍMIOB OBDtSAEIOS

Medicina. — D, Luis Marina Castillo, Ampliación de 
Física y Mineralogía y Botánica. — D. Antonio Rayo y Gon­
zález, Ampliación de Física y Mineralogía y Botánica. — 
D, Trinidad Torres y Jiménez, Mineralogía y Botánica. — 
D. Julián de la Villa y Sauz, Anatomía descriptiva (primer 
curso), Histología v  Técnica anatómica (primer curso). — 
D. Ricardo Becerro y Antolín, Anatomía descriptiva , primer 
curso) y Técnica anatómica í primer cin-so). — D. José Irues- 
tc y Roda, Histología.— D. Xorberto López y Uzcnizaguirre, 
Anatomía descriptiva (segundo curso). — D Francisco í am­
pos y Navas, Anatomía dcscTÍptiva (segundo curso). — Don 
Pedro Rodríguez y Ponga, Amitoinia descriptiva (segun­
do curso), Fisiologia é Higieiio privada- — D. Francisco 
Béniez V Fernández, Técnica anatómica (segundo curso). — 
D. ,lulián Loyola y (ialnr, Técnica anatómica (segundo 
curso).

r>. César Seliastiáii y González, Técnica piitom ica (scgniii- 
do curso) y Fisiología. — D. Kulivio Celestino Martín, Fisio­
logía. — I>. Francisco Campos y Navas, Higiene privada 
D. Alfonso Diez Ezqueta, Patología. -  D. Martín Cesar 
Juiirros, Patología — D. Isidro Sánchez Covisa, Anatomia.-- 
D. Teófilo Hernando y Ortega, Anatomía. — D. Femando 
Ciisadessús y Caslells, Patología quirúrgiea, Patología médi­
ca y Obstetricia. —  D, Cristino Luis y Simón, Patología 
quirúrgica, Patología médica. Obstetricia y Anatomía topo­
gráfica. —  D. ivraiiuel Arredondo, Patología quirúrgica. Obs­
tetricia y Anatomía topográfica. — D. Jorge Francisco Tello, 
Patología médica. — D. Salvador Albasanz, Anatomía topo­
gráfica: —  li. Federico Olóriz y Ortega, Clínica quirúrgica 
(primer curso), Clínica médica (primer curso) y Clínica de 
Obstetricia.

Uj
SE

.■tM
D. Isidoro de la Villa, Clínica quirúrgica (primer curso

Clínica médica (primer curso), Clínica de Obstetricia y Rií 
fermedades de la infancia. — D. Manuel García y Funcastu 
Eníeniiedades de la infancia.— D. .Vgusiín ('añizo, Clínica 
quirúrgica ( segundo curso; y tdíiiica médica (segundo curso t 

• I). .losé Guyanes y Capdevila, Clínica quirúrgica segundo 
curso), Clínica médica ■ segunda curso) y Medicina legal. — 
D. Augusto P¡ y Suñer, Historia de la Medicina, Ampliación 
do la Higiene pública v Química biológica. — D. Antuido 
Rodríguez, Historia de la Medicina y Antropología. — Don 
Eduardo 8uárcz y Torres. Ampliación de la Higiene pública.

A c la r a c ió n .  -- El Dr. Merino Sánchez, autor del 
articulo Uf'fc visita ¡i la sección de Electroterapia de la E:rpo- 
Hifión de París, nos ruega hagamos la siguiente aclaración; 
i(El ilustre profesor d Ársonval im está asociado con el inte­
ligente constructor tiaiffe; lo que hay es que el primero tiene 
confiado al segundo la coiistruccióii de todos los aparatos do 
BU invención. Hago esta salvedad á petición del Kr. (,iaiffe,á 
quien tengo especial gusto en complacer. Al hablar de aso­
ciación quise referirme al acuerdo intelectual entro el inven­
tor y el constructor, sin tener en cuenta ¡lara nada el asunto 
mercantil. ■

Grajeas Lope Rupérez
filino; m edalla de fdata en la  Exposición de Lugo 
de isyü. Debido á  la pureza quím ica y á la especial y 
exacta  dosificación de sus componenies, son estas Gra- 
jeas un preparado racional y seguro para la  pronta y 
com pleta curación de las fiebres palúdicas rebeldes. 
Cuantos médicos lian tenido ocasión de ensayarlas las 
prefieren á todos los preparados sim ilares conocidos. 
Asi nos lo hacen constar en los muchos inform es Que 
de dichos señores poseemos. De venta en todas las 
farmacias^__________ ___________________________________ __

SO LU C IO N  BEM ED IC TO
d e  g l i c e r o - f o s f a t o  d e  c a l  c o n  C R E O S O TA L

Preparación la  más racional para curar la  tubercu­
losis, bronquitis, catarros crónicos, in fecciones gripa­
les, enferm edades consuntivas, inapetencia, debilidad 
genera l, postración nerviosa, neurastenia, impotencia, 
enferm edades m entales, caries, raquitismo, escrofulis- 
mo, etc. F rasco , ■J,50 péselas. D epósito; Farm acia 
del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, M adrid y  princi­
pales farm acias. _______ __________________ ___________

Dolores reumáticos nes del eficacísim o BALSAMO
ANTIRREUMÁTICO OE ORIVE. Su crédito, tanto en el reú 
ma, lumbago, como en las neuralgias, consiste en que, 
después de apelar al bálsamo Fioraventi. Opodeldocli 
cloroform izado, al anodino de R icord , y al c loroform o 
gelalin izado, sin resultado alguno, produjo m agníficos 
resultados este bálsamo anlirreum ático. P o r e.'O se le 
llam a el co n su e lo  de los enferm os desahuciados por 
el dolor y el c réd ito  de los médicos que lo recetan 
Dos pesetas frasco en todas las farm acias. Se deta la la 
fórmula al médico que lo desee. -  Madrid, Depósito, 
Capellanes, 1. — Barcelona, V icente F errer.

La Emul" 
sión Busto,

^ ñ c a c ís im ^ r^ H ra ta m ie n  de la  ln l»crculo«ÍH , es la 
form a farm acéutica más racional del carbonato de 
creosota. Se to lera  perfectam ente por hallarse esta sus­
tancia en un grado de d ivisión  grande, y  es de solior 
niuT »s r a d a l) lc  Contiene 25 centigram os de creosota 
por oucUarada de café* ü lo iile ra , 1 l«  fan iia c la .

Í j « ~ r a g 7 e s a d o  A Madrid y  se ha encargado de la 
r i e l  d irección de RU gabinní^ de consultas y opera­
ciones quirúrpicas, SerranOr 21« donde ha trasladado 
su dom icilio, el m édico especialista en las en ferm eda­
des do garganta, nariz y oídos, D. A lfredo  Gallego.

CREOSOTAL

eSTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO DE E. TBODORC 

lev y Bond* it» »
T elé fon o  56S
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Estafeta de partidosi

El compañero ó Ayuntam iento que necesite la reo-en- 
cia ó interinidad de algún partido, puede d irig irse 'á  la 
Adm inistración de este semanario.

—Se advierte á los compañeros que piensen solicitar 
la vacante de Carabauchel A lto ; 1 v, que el anuncio obe­
dece á terminación de contrato; 2.o, que sólo se anuncia 
á instancias de un concejal que está en relaciones tiran­
tes con el titu lar; 3.", que este señor en 26 de N ov iem ­
bre de 1897, trajo un médico joven y  sólo le dió 48ieua- 
ladoa, la  m ayoría de 2 reales al mes; 4,” , el que suscribe es 
trasladó k esta v illa  por motivos de salud de su esposa, 
en tan buena hora, que al año de estar en es tañ óse  
conocía que habla estado siete años enferma, á la par 
de estar al lado de su hijo, estudiante de Medicina y 
próxim o hoy A terminar la  carrera; por gratitud A este 
pueblo y  por contar con medios de subsistencia, con 
titu lar y  sin ella piensa continuar, laAxime cuando 
codo el vecindario le ha demostrado sus simpatías y 
los tiene igualados si se exceptúa una veintena entre 
amigos y  parientes. El que desee más detalles puede 
informarse del que suscribe, Jesús Pérez Polo.

Vacantest
En esta seoe iin  apareeea todas U s  t íc a m t is  de que ofloial ú 

o fta ioeaaen te tenem os notioia, y  no h a yp er iód ioo  que de e llas de 
notis la  antes que nosotros. L o s  com profesores y  lo s  a lca ldes tienen 
eb iorta  esta sección y  la  do E s t a v b t a  db  p a r t id o s  para  ouanUs 
Q 'tioiaa saas ̂ nstosoa en enviunoi.

La  de médico de Treguajantes (Logroño;, partido de 
Torrecilla . Dotación anual 2.000 pesetas, por la asisten­
cia A 60veoinoe de que se compone el pueblo, pagadas 
por trimestres vencidos de una fundación piadosa, pii- 
diendo el agraciado contratar con los pueblos limícro- 
fe.s. Solicitudes hasta el 20 de Octubre al alcalde.

Treguajantes, 27 de Septiembre de 1900. — E Í Pedá­
neo, Cipriano Harria.

— La  da médico titu lar - p o r  renuncia — de Vecinos 
(Salamanca;. Dotación 7ó0 pesetas anuales, pagadas por 
trimestres vencidos, por la asistencia de 12 A 15 fam ilias 
pobres, expósitos y  reconocimiento de quintas, pudien- 
do el agraciado contratar la asistencia particular con 
los vecinos de! distrito, cuyo número asciende á llO  cal­
culando su rendimiento en 1.750 pesetas. Solicitudes 
hasta el 14 del corriente al alcalde D. Aquilino Iñ igo .

— L a  de médico titu lar—por terminación de contra­
to -  de Torres del Carrísal (Zamora) L a  dotación .' êrá 
de 999 pesetas anuales pagadas por trimestres vencidos 
del presupuesto municipal por la asistencia á veinte fa ­
m ilias pobres que designe la Juuta. Es condición preci­
sa que el agraciado fije su residencia en este pueblo, aun 
cuando se le permita preste asistencia á los inmediatos 
E l contrato tendrá cuatro años de duración , que era po- 
ssrán A contarse desde la  fecha en que sea provista la 
plaza. SoHcitndeshasiael 19 del corriente al alcalde don 
Bernardino Conde.

— La  de médico cirujano — por traslado — de Ñuño 
Gómez (Toledo), dotada con el sueldo anual de 2.000 pe- 
setas entre igualas y  Beneficencia. Solicitudes hasta el 
13 del corriente al alcalde D. Froilán  González.

— La de médico cirujano—por dimisión — de Fuente- 
pinilla (Soria ' y  los anejos de Osoria, Valderrueda,
Valderrodilla, Fuentelárbo!, Torreandaluz, L a  Ventosa
Barbollo, La  Seca y  Centenera de Andaluz (A 6 k ilóm e­
tros el que más). Dotación 100 pesetas por la Beneficen­
cia de todos ellos. Las igualas de los mismos producen 
915 medias de trigo  y  100 de centeno. E l pueblo de Gen 
teñera tiene ministrante pagado de sus fondos. Solic i­
tudes hasta el 21 del corrient'e al alcalde D. Vicente 
Muñoz.

«iru jano— por renuncia—de Alliani- 
o ia  i,Ciuüad Real), dotada con e l sueldo anual de 999 
pesetas, por la  asistencia á 80 l'amüia.s pobres El que 
resulte agraciado quedará en libertad de estipular igu a ­
las con el resto del vecindario, percibiendo unas 2 000 
pesetas más. Solicitudes hasta el 18 del corriente al al- 
caldo D. Adrián Torrijoa.

—La  de praotioante de Puentidueña de Tajo (Madrid',

de 125 pesetas por la  asisten- 
lo o L  .  pobres, con entera independencia de
b « ^ A r o 7 Solicitudes
Algaba^ com ente a l alcalde D. V íctor Sánchez

ciru jano-po i- renuncia -  de Ceadea 
Zam ora), dotada con el sueldo anual de 50 pesetas, por 

la asistencia á las fam ilias pobres de la loca*^ îdad ’que- 
vem-no de estipular igualas con los demás

D  T om á f Gélido^®®
I de médico c ivu jan o -por renuncia — de San F e­
lices ^So^a), dotada con el sueldo anual de 50 pesetas v

y  su fam ilia , por la  asis­
tencia á los vecinos pobres. Los vecinos acomodados sa­
tisfacen por Igualas 2.000 pesetas, abonadas trimestral- 
mente por e! recaudador nombrado al efecto. Solicitudes 

- basca el 24 del com en te  al alcalde D, E m ilio  R ioja.
/U.ÍI •*-'' ,̂de médico t itu la r -p o r  renuncia—de A lgarrobo 
IMálaga;,_ dotada con el sueldo anual de u90 pesetas 
por la asistencia gratu ita  é  800 fam ilias pobres y de­
más servicios que determina el art. 2 o del reglamento 

r benéfico sanitario de 14 de Junio de
1-91. L a  duración del contrato será dos años. Solicitu 
des hasta el 26 del corriente al alcalde D Juan Ramos
Kodngüez.

— L a  de médico titu lar do Verea (Orense), dotada 
con el sueldo anual de 500 pesetas, pagadas de fondos 
municipales, por la asistencia A las fam ilias pobres, 
pudiendo el agraciado concertar igualas con los vecinos 
pudientes. L a  duración del contrato será cuatro años 
bolicitudes hasta el 27 del corriente al alcalde D José 
M aría M iguez.

— La  de módico titu lar de Tom eliosa (G nadala ja ia ' 
dotada con el sueldo anual de 100 pesetas, pagadas de 
los fondos municipales por trimestres vencidos. L a  du­
ración del contrato será de dos á cuatro «fios. Solicitu­
des basta el 28 di'l corriente a l alcalde D. Vicente Col- 
menero.

— L a  de médico titu lar de Pajares Guadalajara), do- 
tada con ei sueldo anual de 50 pesetas, pagadas por 
trm estres vencidos del presupuesto municipal, por la 
asistencia á 3 fam ilias pobres y  pobres transeúntes. La  
duración del contrato será hasta fin de Diciembre de 
1901. Solicitudes hasta el 26 del corriente al alcalde don 
Francisco Moreno.

— L a  de médico titu lar de Borgo (Málaga), dotada
con el sueldo anual de 750 pesetas, por la asistencia á 
las tam illas pobres y demás servicios enumerados en el 
articulo 2-“ del reglamento benéfico sanitario de los 
pueblos Solicitudes hasta el l . i  de Noviem bre al alcalde 
D. Salvador Muñoz Muesas. ’

Giro contra los suscríptores.
Estamos preparando el giro 

contra los muchos suscriptores que 
están en descubierto con esta Ad­
ministración. Esto nos ocasiona 
muchos gastos y  un trabajo exce­
sivo. Así que quedaríamos muy 
agradecidos á los que nos enviaran 
lo que adeudan en los sobres mo­
nederos de que ya tienen noticia, 
ó por el medio que les fuere más 
fiicil V cómodo.

lt/9

t-S
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7 DE OCTI'BIIK UE 15100.

EL SIGLO MEDICO
______ _______ _________ ̂

Se publica 
todoi loe domlngoi.

B O L E T IN  D E  M E D IC IN A . O A G E T A  M E D IC A  
T

Publica una Biblioteca 
eiinamenle ocoeómlea.

S í

^ £

J ,

GENI O M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O  r
FBiióáico d6 Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los intereses mírales, científicos y profesionales de las ciases médicas

P D N D A D O R E S :

SRPfl. DELGRAS. ESCOLAR, MENDEZ ALVARO , TEJADA Y  ESPAÑA. N IETO  Y  SERRANO
 ̂ -----  r»rm?r'mno. b

Pracloi de eutorípclón de EL SI6L0 
HAb&ID: 3  pesetee trimestre. 

PROVINCIAS: 4  pesetas trimestre; 
e  semestre, j  3 -6  el afio. 

.^BXTBANJBRO y DLTRAKAR: S O  ptas.^

DIRECTOR:

D. M A T IA S  N IE T O  S E R R A N O

MAfiQUÉS DE BUADALERZAS 

REDACTORES;

Precios ds suscripción de la BIBLIOTECA 
ESPa SA : 3.5 pesetas al sfio, 

que pueden pairarse en tres Teces. 
EXTRANJERO y ÜITRAHAR; S O  Ptas.

y Liiiikaaaa: REDACTORES; N __________________________
D. R A M Ó N  SERRET. -  D. CARLO S M A R ÍA  COR'TF.ZO. -  D. Á N G E L  PULIDO

I O.OSdeYodo por cucharada
de las ríe so|ic.

y o p o t A jv i o o

M E J3R  MEDIO DE A D M IN IS TR A R  EL YODO.
SuMIluve el ACEI'ic de HIGADO i 

de BtCAUO.

_  U i
_  Pinsaii IBS coBscti l u  —
^ P I L D O R A S

// DSb DOCTOS

/OEHAUT
Jno titubean en purgarse, cuando lo 
■necesitan. Na temen el asco m  e¡
leausancio.porijue,contra! .guesu- 
Icede con ios demas purgantes, este 
In o  otra  bien sino r.uando se toma 
ícon bm n osa lim en  os y bebibas ío ^  
1 tifl'cantes.cuaíel vino, eJ cafe, ai te 
'Cada cual esc ge.parapiirtfarse.Jal
Ihora y  la comida que mas le convie-
Inen,según sus ocupacioaes.Lonioi 
le í  c^usaneio que la p u rg l ocasional 
\qunda completamente anatado^ 
“  piir el efecto de la iuena aíi-,

, mentación empleada, uno se. 
\decide fácilmenteñ v o lv e r iy  

.em pesar cuantas vece^
^  sea necesario.

GARSANTA
v o z  y  BOGA

Ip A S TILLA S »eDETHAN
I RecoiBesiladas cootrs les Ualoe de la 
I riargania, ExticaioDea de la Voi, L 
I.DllainaoloDes de la Boca, Electas] 
Ipernioiosos del {aerourlo, Irltaoloaj 
I que produce el Tabaco, y ipecialmsnM I I i  los Sen PREDICADORES. ASOQA- 
I DOS, PROFESORES y  CANTORES 
Ijura faciliur U  emioton de la vos. I 
|£»/tírefl ti rotulo! «rmi de Adt- DEIBil.J 
^ ítrmactuíioo e," P4ftlS.

JARABE LAR0IE»Í̂ T0NIC0,ANTI-NERBm
P r c s c r lD lo  c o n  « l i o  p o r  t o l lo s  ¡o s  m é d ic o s  p a r a  c o m b a l l r  la s  f i o a f i - í t í a ,  e a a -  
t r a / J i n a  y  p a ra  r e g u la r i z a r  to d a s  la s  fu n c lo u e s  d e l  £ a í « 5 m « i í o  y  d e  lo s  

. I n t e s t i n o s .  ________________________________

JARABE LAR0ZE£slODUROde POTASIO
E s  e l  ( s p c c l l l c o  m a s  s e g u r o  d e  t o d o s  c o n t r a  la s  . d / e c c i o i i e s  t u b e r c u l o s a s ,  
l o s  C ' « n c e »  e s .  lo s  J í e i i i n n t i s m o s ,  la s  í n / e r t H c d a d e s  d e  l a  p i e l  y  lo s  

A c c i d e n t e s  a i / t t i t i c o a .  _ _ _ _ _

JARABE LAROZE fLEÍl iOOURO de SOOlO
S e  e m p le a  c o m o  lo s  o í r o s  l o d u r o s  y  p r ln o t p a lm o n lc  e n  la s  A f f e c c i o n e a  d e l  

C o r a x o n .  _____________________________________________________________________ ____

JARABE LA R O ZE' r S - T  P ro S ‘« HIERRO
f e r d i d a s  W n n e o s ,  O e . m o r a

JARABE LAROZT

6% tfirünjtt ^
y C/9 %uiU¡\ COD l ' í o b l l i ^ o

J P e r d i d a s  M i i u c a a ,  V e i n o r a a  i u e $ i a n  ¡ l e a .  A n e m ia , R a q u i t i a t n o .

— . w . .  £ S S  lODURO DE ESTRONCIO
A f e c c i o n e s  c a r d i á c a a ,  l i e u t n a t i e t n o s ,  A n g i n a  d e l  P e c h o ,  A s m a ,  e t c .

‘ Casa J . - P . IM ,F a r s ia c e r lc o ,AcallegesLiODS-SaiBl-Paiil,2 -  PARIS.^

C A R N E - Q U I ^ A - H B E F S R O
M EDICAIIIIENTO-AUM 6 NTO, el más podorf o REGENERADOR
fwi bbsFiwf  ̂ pj*es«i*<ío .por fos^Jfedicís^.

Estó Vino, con base de vino generoso do Anda lucia, preparado con jugo ds 
carne V las ¿ortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación con el 
hiwro M un auxiliar precioso en los casos de : Clorosis, Anemia profimtfa, 
fllMttruaeiones do/orosas, Caieoturas de las Colonias, "'^lar/a, et^ 

lo a .  a n e  aictic llon . ParU , y  enJodasfarm aciasJel_a^^

§il«

^  *

g .

I A A n ^ n o r r e a  l.i D i s m e n o r r e a  y la N l e t r o r r a g i a  ceden rápidamente si se usan las Cáp­
sulas d f  S í  de JORET y HOMOLLE. Este medicamento, verdadero regulador de la m enstruam on, no 
ofrece peligro alguno aún en caso de preñez. pa r Is . briant. i » »  r v «  « e h ;voli, y toba»  farmacias.
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VcreillíEtB CliiBiulalirílíBil ZIMIÍBR & C,°, FRALFORT s. H.
iisn GOD la. iDÍsma acciós torapilutioa qao la quici^a en loaL A  E U Q U IN IN A  ealpnturní, la B_Í!>po, la malaria, el tifus, la tos forina, ios

nourulKÍa.«, ele,, 7  como tónica L a  Euquinina no tiene susto amargo, no cansa 
al est, maso y presenta una aeoión macho monos acentuada sobre el sistema ner­
vioso que la quinina.— Dosis; como con la quinina.

C l C IIM A T Íin i  ̂'Ingogo precioso, puede ser tomado dorante meses, najo la EL EUnA I nUL| forma de pildoras de E u n a t r o l ,  sin prov ioar efeolos secun­
darios — Dosis; 4 jiliduras 4 0,25 gramos por la maSana r  por la noche durante 
alguna.  ̂somnuas

Cl I fÁ i ih h l  enérgico analéptico, snfihistéríoo y antineurosténlco, además 
E L  V A L jUUL| hu< n estomacal y'imy eflenz GODlra el m areo  en loa v ia jes  

de m ar -  Dnsis; 3, 5,10 gotas sobre azúcar, riño de Jerez ó 1 á 3 pralinés de
Valido l. Xo |ir duce irri'ncinne't locales.

U l in n o m / i  remedio porf. clámente inocente yprofiláolico contra la G ota  
U n U O in H  y la D iá tesis  ú rica , puede ser recetada en forma de T a b le ­

ta s  ó Sa l e fe rv escen te  de U rosina — Dosis: 5-10 tahlotas por día durante
algnnns semaitns.

U r A p T n iIJ j l  Antld iarrelco  insípido, remedio seguro contra las diarreas 
r U n  I U l n H  de toda clare y el c.-itarrn intcstilial tuberi-aloso. En oposición 4 

las preparaciones do ácido tánico, la Porto lna es un verdadero medicamento.— 
Dosis; 3 por 0 ,2,̂  gramos por día para adultos. Eoseo además cualidades antisépti­
cas y bactericidas muy notables y os un eficaz Antigonorre lco .
Otras especialidades marea .Zlmmer-’ Quinina, Perlas de Quinina, Ohocolate á la 

Quinina o» tabletas, Cocaína, Cafeína, Extractos, Preparaciones de Iodo, eto. 
Muestras, bibliografía y demás detalles gratis 4 disposición de los señores médicos.

Representante para el eentro de España: Waller Wicke, Madrid, Magdalena, 1.
D E PÓ SITO  E N  L A S  D E O Q U E B ÍA S  Y  F A B M A C IA 8

Productos de la fábrica «Heyden
rh L 'A O itT il n i 'V n lH  contra la TUBERCULOSIS, 8R0NÜUI-

T IR , NEUMONIA, ESCROFULISHO, e.o.
Destinado el nso ciuíWirgico y al tratamiento do las enfermedad os ou* 

táncft) y venéreas Sustituye con ven tajá al lodoformd, gin tener su 
olor desAgradnble.

i i i iT i i IT i i 'A  lH ’VitPM lo® El m e jo r  d i-I l>l I VI!~M r I lp 1 geStlVO ) fortificante y reconstituyente. Estimnlá la 
. f U I f l I l l l U  I l l i l I ' l J l l  lactancia y activa el apeüto.

í T  4 I Se emplea con efecto seguro en la TUBEKCULOSIS, TISIS, CATARROS 
L  BRONQUIALES, ote.

Anestésico, que 
jantivales

hace in d o len tes  las inyeccionea bipodérmicas y subcon-

Pnra el tratamiento de las heridas, eegún Credé, bleaoriagiq, úlceras veuérea.s, 
enfermedades de los ojos (koratitis).

/>Ai I . i . / i a i  í\ interno-COLUKIiOLO

: k ± ± : k - ^ i c : k ± i c i c i c i c

L m  Mmrgarita
E J M

m tib i.io ia ,a n tih e rp é tio a ,a n tie s c ro fv ,h tix  
in t ip i . r a ñ ta r ia ,  a n t is i f i l i t ic a  y  en a lto  

g ra d o  re c o n s titu y e n le .
Seftán L A  P E R L A  D E  S A N  

CARLOS, Dt. D. BafAsilMBTtlnezMoIi 
aa, c m esta agna se obtiene

£a  Salud á domieilic,
Kr et dltimo aBo se han vendido

i s ae 2.000.000 de prp,
L  V clinica es la gran piedra de toqne 

en las agnas minerales, ;  ésia cnenta 
50 A Ñ O S  DE U SO  G E N E R A L  Y 
CON G R A N D E S  R E S U LTA D O S , 
lará las enfermedades qne expresa la 
etiqueta y  hoja clínica.

D ipósito  cen tra l, Jardines, 15> 
la ji' derecha, y  se vende también en 
todas las armanifBjrdrognerlaB. Sagran 
caadsl de agna permite al g ran  E sta­
blee im iento do Baños «atar abierto 
•tellódeJu ioa llS d eS .p t’emb e.Eay 
f  n ía trei m '«as, comodidadea r  ba*a<
•.UTA.

c o

> -

uso externo en las onfermedados rsj

M u e $ tra 8  g r a tu i ta s  y  p u h l'c a c 'O n e s  e ie n t í/ ie a s ,  in d ic a n d o  e x a c ta m e n te  la  
d o s iU e a e ió n , p o r  D. GUSTAVO Rt DER, ZORRiLLA, 23, MADRID, á  lo s  s e ñ o re s  
m édicos que  la s  s o l ic i te n .

e a

c o

CASA DEL CONTRABANDISTA
En ei Paseo de Coches del Retiro.

— TE LÉ FO N O  675 —
£fioaoÍBÍmas oontra la  anem ia, clorosis, escroínlism o  

7  vóm itos de la s  em barazadas.
U tile s  en la s  d ilataciones del estóm ago, enferm eda­
des de la  nariz, ga rgan ta , corazón y  pu lm ones; en la  

album i' a r ia , diátesis ú rica y  diabetes. 
Recom endadas como ag u a  de mesa, ea  la s  comidas, 
por su  acción tónica y  excitante, que despierta el ape­

tito y  íavotece la s  digestiones.

Balones de oiípo, precio  de O.OlF pe-setas
los  30 litros. S ifones de a g u a  ox ig en ad a  é. 0 ,3 0 . 

P ídanse por teléfono á  cua lqu ier hora del d ía ó de la  
noche.

PP141M a Iñ
Con este título, la COMPAÑÍA COLONIAL J  

acaba de poner á la venta en sus dos establecí- X  
mientOB, calle Mayor, 18, y  Montera, 8, un a

ÍE
y de precio arreglado, que basta la fecha sólo

^  se elaboraba de encargo para el consumo de
algunas familias distinguidas de esta Corte.

^  Precio del paquete (400 gramos)...........
¿  Precio del medio paquete (200 gramos).

1,75 ptae.
0,88  —

FÍl

I

ÍÓ O P T )

ITO EN 
EN EL
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Estación-de invierno, única en España por su clima incomparable, exen­
to de toda humedad é inaccesible al paludismo por su altura (500 metros 
próximamente), por sus extensas perspectivas sobre el Mediterráneo, del 
que dista apenas tres kilómetros, por sus inmensos pinares, entre los que 
86 destaca el magnifico H ote l M iramar (para ÜOO personas), compitiendo 
en comodidades, confort y  detalles con los mejores del extranjero.

Instalación bidroterápica completísima. Capilla. Casino. Dirección 
acultativa. Calefacción, 2-¿ kilómetros de paseo dentro de la finca.

T em p o ra d a  de in v ie rn o : de 1 ° d e  N o v ie m b re  
Pedidos, habitaciones, coches, y  más antecedeutes 

trador Hotel M iram ar, por correo ó telégra fo.

á  3 0  de  A b r il.  
Itu sso t, adininis-

B , E O A . L A . O O ,  S ,  V A L i L A - D O L I D  
{fledalla de o p o  en la  E xpo sic ión  de B a re e lo n a i

En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me- 
Jlcina 7 á loe hospitales civiles, v cuyos productos han merecido informes favo 
rabies de las Reales Academias de Madrid > Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladciid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los seCores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado ealicílico,iodofórmicc: almoliad’ Ilas de celulosa, estopa purificada, hila 
ejida inglesa, hila tejida boratada ¡ yetes .'nrificado, salicliico, fenicado; catgu 

de loe números 1, 2 y  8, catgut al ácido cróo-ico, cantchac en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagúe, 
ceInJoBB al sublimado ai 3 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada.lodoíór- 
mica.timolizada, etc., en piezas de 1 metro de anobo por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 5 metros de la igo ; el mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para igadnras, tubos de desagüe, pulverizadores de aíre y 
vapor, cajas para curas, et., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogoc ou" s" remife gratis.

F/iBRIGA
o

Curan 
pronto y 

bien toda clase 
de indisposiciones 

del TUBO DIGESTIVO,
VOMITOS, DIARREAS, etc.

E N  N I Ñ O S  Y  A D U L T O S .

1 0  P T  A  D o s  D E R . O . P O W E L M I N I S T E R I O D E M A R í N A Y P O R E L O E
^ E H R A ,  Y  R E C O M E N D A D O S  P O R  L A  R E A L  A C A D E M I A  O E  M E D I C I N A  

8SIT0 EN T 0 D « U S  F.Rtt»CI>S /C.íEDiTtPAS DEL WUNOO. * •  SON FALSAS TODtS LAS CAJAS QUE NO 
'A-1 EN EL PROSPECTO IHSOfllPCiCN TH;HSPAft£NTE CON .OS NOMBRES BEL M:0lCAHENTO Y DEL AUTOR

Dj

ÍH

co M S

POLVO
A n tis é p tic o -la x a n te

DE

MEDINA
Cura el estre­

ñimiento, es tónico 
y antibilíoso.

3 PTAS. CAJA

Serrano, 36.

P A S X I I L T ^ A S  
DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y M ENTOL

Ln.s propiedzileg («'apAntirag de esto* 
¡loe medicamentos, las hace eficaces en 
todas las afsoeiones de la garganta. 
FARMACIA DE BPRRELL HERMANOS 

M A D R I D  1  B A R C E L O N A  
POERTA DEL SOL, & J  ASALTO, SB

Ayuntamiento de Madrid



SOLUCION PAÜTAUBERGE
t^ ^R H ÍM O ^F O S fÁ rO d e  CÁL CRBOSOTADO

i.< A PE C C IO N B S  BR O NQ ÜIO -PULH UW ARES, 
** i»« E SC R Ó FU LAS* «1 R A Q U IT IS M O .

L. pAUTAUBEfiGE,

pOt>eBOf®fcH ^ ,

■ 5 S S .-S S '

VINO .E VIAL
LACIO FOSFATO-CARNE-QUINA

AlÍDlElltQ CsiOlÓ îGO GOiapletO. 
Anemia.— ConYalecencla,

Pérdidas de las fuerzas.*Languidei.-lnapelencla.
Perfectam ente proporcionado y  asim ila- 

ble, el Vino F os fa ta d o  de  Vial es an
estimulante poderoso de la nutrición. De cierta eficacia, es el recons­
tituyente general de todas las afecciones debilitantes.

Farnuli ’ir rA .c ., Su flUJI 4J3), IL m  f la i_F an ^

^ í s í s  -
i  P u lm o n a r

B r o n q u i t i s  G r ó n i c a

TratamitnlQ Hipo érniico
......

riel SucaJiptoI fnyectabie Roussei 
del Fen'eac,ilint''l Inyectable Rousse/ 
del Arseniato ile Estricnina flo u.'=sel 
' el Sulfuro de A liy ía flíonsnier.

*  *■
, J . M OUSNIER, 25, RUE HO JOAN
' •  (.Vílil-;:, F io n c ia

(n PA B IS ,6,ra'J:cs5, y 1. raíd«Tpareellss

1?̂
■î y

Tratamiento Hjpodérmico |
I'or medio de ^

La Hydrarjira ínyecíaiíe de fiOÜSSEL ̂

■glFlLlS
Cianuro de Hidrarj/ra

SIF IL IS
Bí/otíuro de Hidrarjira

M“ 'i (S/j’n.Js
SCtiDXlSfi«)| G rin u h s  Dardel

de árseniafo ds mercurioFrtncit

LtUiBKE Ukpükativo v e g e t a l  
orescriio por los Mrdicos en los cmos de
 ̂ ENE'RRMKDADíS DK LA PIFL

TtcloB  do Jft SanitTO, n e r j io » .  A . no.

Ivl. MiwMO AL Y oduro de Potasio 
T R A T A M iE N T O  Camplcmenlario del A S M A  

Soberano en
Oita,B!amafi;mo5,Aatliaaet«ts. E^lala.McrcolKlí.Ifl F|sVn&7C < EATJ i*v* • Mx¡» ------- ' '  j  .

1 0 2 , R u é  S io b e l ie u ,  P a r ts  y  en todas F.rmaaas del axtraniero.

nemia  ̂
Clorosis

T ratam ien to  hipodérm ico
FOH HRDlO OKI.

HIERRO INYECTABLE ROUSSEL
Trjs (rsp.raciones ferrugliiKís

Un daior en el aetn de 't Inyeccidn:
3 & lic U a to  de H ie r r o  naciente

( c8n(f|rsmo por cenlímeiro cúoleo. 
C lo r u r o  d ob le  de b ie r r o  y  rjuiteiDa, 

1 centl¿rem> porcenUme/ro cúb:co> 
O lia e ro -F o e ta co  de S o sa  y  l i i e r r o ,  
.dO) etellgramoi de Hierro f  cinco cen- 
•  il¡ramoí de flliceu-fosfilo de Son.

WIOUSNIER,SCEAUX(SelPe),

ñ/.etíicamentos u rg en tes  que
• • •  todo Médico debe siempre tener 
en casa en oermanenoia :

Ergotina Mousnier
Ergotinina Bíousniet-

Quinina inyectable Rouasel
Mixtura antinevrálgica

al acónito de Afousnier
Soiucjon vital dynamógena

Vindevogel
{ITevroslémco, Cardioetinieo).

Tndaí eslot preperstfos se renden en frit- 
(¡ulloi de orneo cenírimetros e¿bleo«._______

en PAF.ÍS, 6, r .M j t r . i

0 0 0 0 0 0
VERDÁDERO^RANOS 
o E S A L Ü D o E L O r  F R A N C I A

(ldia»l* del CootiItucae.B’ til' 
ALOES I GUTAGAMSA 

E l  m a s  o ó m o d o  d e  l o e  
F 'T T R G tA .rd 'T B B  

NIUYIMITAOQSJFALSIFICAOO’ 
Ello rbtalo.lmpreio eaAcsIop 
ei la Uarca de loi Verdad» . 
Perlt. Pansacla LERO Y 

V rlUxciPAua rasiucu..

0 0 0 0 0 0

W
t

CON
VODUaO DE HIERRO INALTERABLE 

A p ro b e d o a  p o r  i a  a c a d e m ia  
de .Uecijcina de F e r ie .  

PSiUclpando do las propiedades del ^  
S  Io d o  y del H ie r ro ,  esLos Pildoras y  q  
S  Jarana conrioneu espcoialmciile cu q  
0  las. eiifcrniedades lan Tañadas due A  
U  delermlua el germen cscrofuM.-=o O
•  (lum ores.obscrucao iiesy  A'-morrs fn o ^ , g
®  ele.), afecciones contra las cuaKs son ^
•  Impolenles los simples fenutrlnnsos; g  
5 en la c iá ro s la  Icolores pálidos), g  
S  lioncorroa /¡ores blancas!, la A m e - 0, 
m  n o rre a  im eiislruacidn nu la  d diFiC’l). O
•  la T ís l » ,  la S ifllla  c on s titu c ion a l, «a
•  ele. En tlri, ofrecen un ageiilc terapeu- •
•  tico de los mas enécg)COs para es!l- _
•  mular el o ganlsmo V modificar las L9 consUluclones linfáticas, dublles o ^
9 deblllladas. O
S  Como prueba de autenticidad de los g  
5  verdaderos p í ld o r a »  y J a ra b e  de ú
•  B ia n c p rd , exíjase a  2
•  nuestra Qrma J
•  Junta y el sello de la -------- o5 U a ii}n d e F a lr rk a n le s \„ „ J ^ ir* ^  q

S*  fir/nocíufico di Pe'-e. aelle S '-iperle. 40 O

0 © © 0 © @

■I

5í

^  EXTRANJEROS]^
L a  S O O IÉ T É  M U T U E L L E  DE 
P Ü B L IO IT E  (6 1 , ru é  O au m ar- 

t ín , P a r ís ) ,  d e  q u e  es  d ir e c to r  

M r  A .  L o r e t t e ,  e s  l a  e n c a r g a ­
d a  E S O L D S I V A M E N T E  de 

r e c ib ir  lo s  a n u n c io s  e x t r a n je ­

r o s  p a ra  n u e s tro  p e r ió d ic o

Ayuntamiento de Madrid



ILE

.«Q O
•C M

^ lE I
5 >
.E  DE 
amar- 
rector 
sarga* 

T E  de 
ran jo  

ico

INSOMNIOS - DOLORES 
NERVOSISMO

. ^ J a r a b e  ★

Q c l í n c a u

{ B r o in . r o  P o tá s ic o  Á r s e n U c a l ,
y  C h io r a l  con  b in a d o s )  ^  

EL « f lS  POTENTE DE LOS HIPNOTICOS

P fdidiia infalible, cuya eficacia 
iniliscutibie ha hecho que sea 

udoj’ieda por el cuerpo ¿ e  medicina 
I casi entero.

S in  p a r  e n  e l fraíain/enfo d e  la

T O S  F E R I N A ,

Í5

c o n s l i t u y e n  e l  m e d ic a m e n to

A n . i - e p i lé p t i c o  p o r  e x c e le n c ia

./-uy superiores á. I _ los b io in i ir o s

'■ cD iiib in a Jo s  ó  asociados
(F*olibroruuFO&)

Las Gragecs de Geiineau han 
sabido adquirir jumo al Cuerpo de 
Medicina, un kif>ar de predilección 
niuv merecido. •
la j Grageas de Géüneaii diien tomarse 

siempre á la i«:7jíí o al fin de la comida.

ÓVULOS CHAUMEL

'" l-ttP IO E S  Y  B U ü ÍA S  C H A U ia E L

ADuTf,

.V °S IT O fí,o'IOS

C Á P S U LA S  SAQUIN
d e  C o p a i b a t o  d e  S o s a  

EL A N T IB L E N O R R A G IC O

A>

• f  c ^ !
u  I

l& ii

m á s  e íic a z
en todos los periodos de la enfermedad.

Aiisenois. do oructos ó do náus68.s, 
toleranoia perfeota. de Jas Was digestivas. 

Dósis : 3 á  1 2  Cápsulas al día.

— {  M ,
Exíjanse la r ’i r n o a d e  1 ' O  

J el Sello a« la “ UNION dea F a b b io a n ts ".

|'UMCUZE-»LBESPEYRES, 78, Fau b « S'-DenlB , P a r ^

M  E f iH ñ m D m S  CRÓHICAS "  

NingCm R em ed io  es tan e ficaz com o el

{PAPEL ne ALBESPEYBES
I I  ÚI'IDO EMPLEADO EN LOS HOSPITALES MILITARES 

l ^ u n i  m a n t e n - r  l o s  V E J I G A T O R I O S  e u  e l  b r u z o .

-p l ^ a  [}Q¡)ie acción reüulsioa y  antinUcroóiana
á T o n s e c u e n c i a  d e  l a  a b s o r c i ó n  d e  l a  c a n l a n d i n a  
e x t r e m a d a m e n t e  r e d u c i d a . - C v̂ d e  35 ..o m s ; 4 n  : i

I FUMOUIB-ASE8PEYRE8, 78. Faub« B’-Cínl-.PAIUS.

iSTOmiCIQII DEL ISTADO T DE U  1USEHA
_  _  ( L» mejor agüe de meta.

SAINT-JEAN 1 
PRECIEUSE  ̂ ’ GAetrêiN.

Afeeelonet del bíĝ do, d« los rifiones 
D b V ln E c  Piedn. Disbetn, Cólicos.
U i  10 yuto a jn d iM i: osi bouUi poi du.

DEFRESNE
' ‘ e P T O t * ' -

1 No IDIO coDlieoe loa p rn w 'p l'» >'? ¡ 
la caros, amo la P « P ' »  II colar eos is  encuentra ín idifload». i 

\ cocidA j  bechft AsiroijAW »  '
I P O L V O  “  E L IX in  .
IIHAPETENCU, iPEIHi.CW T A lE C a g i]

lodii latCiiMte eirn^<S*eu)tH^

V i n o  d e  C h a s s a i n g
Bl-pl o E stivo

Prascripto desda 30 años 
j MHÍU lia lliccicmn 4e las YIU DI6ISIITIS 

Paela,e, Arenué eietor/a.

La“ FOSfATINA pALIÉRES”
es el allcnento m¿s agradable y el más 
recomendado para lus niños desde la edad 
do seis á siete tnesLS, y particularmente 
en el momento del destete y  durante el 
periodo del crecimiento.

Facilita mucho la dentición; assegura 
Ib buena tormaclón de los huesos! pre­
viene y nciiirallza los deferios que s'icien 
presi niarse al crecer, é Inipiilc 'adiarrea, 
que es lau froquonlo en los niños.
Plflí, S, MItBl Tletsru T «“ “ da* I "  farmacias.

ESTREÑIMIENTO
CQtaciÓQ por loa 
Verd»cloroa

m
aiof

. imi lT»
— ti j i ro,  4» ubor | 
”  ign d ib li, l id i  t i  taiur.

Parla. 8. bt. Victoria j  todci farmiciai

Ayuntamiento de Madrid



m̂ íAOL VLh im. IMlAilA lA
P a t e n t e  d e  in v e n c ió n .— M e d a l l a  d e  O ho  IX  Co n g r e s o  In t e r n a c io n a l  d e  H ig ie n e

¡ Constituido por una am polla  de cristal soldada á la  lám para conteniendo 3ü0 gram os de líqu ido inyec-1 
II táble com pletam ente aséptico y  por un tubo de gom a con la aguja ó cánula de crista l y  pinza para cortar la 
•¡ corriente. '[

Las inyecciones, tanto intersticiales com o intravenosas, se practican con este aparato rápidam ente y  i| 
con todas las condiciones de asepsis ex ig idas por la ciencia, evitando todo peligro de in fección. |¡

Precio del aparato-envase, 12  ptas. La ampolla por separado, 6 ptas. Caja con tubo de goma, aguja y pin.a, 8 ,5 0  ptas. ,
El. PRO SPECTO  DE INSTRU CCIO N  SE R E M ITE  G R A T IS  ¡.

Dr. Cea, Valladolid . — De;>ósi¿o«; Capellanes, 1, y  Preciados. 16.— M adrid. |¡

CURACIÓN RÁPIDA DE LA A U T i r C D I I Ü n  A l  r H A I O H  uso EXTERNO. OBRA POR
T O S  F E R I N A  ANIIrtHlNU ALhUNoU i n h a l a c i ó n

En todas las farmacias. Por mayor, G. GAHCIA, F. GATOSO, Arenal, 2, Madrid.—Denúsilo mm\, F. ALFONSO, ALCOT

EL DOLOR DE CABEZA
i f f l c T L »  REORALGIAS, JAQUECAS, GASTRALGIAS, REUMATISMOS ARTICULARES, E T f. - y s f f l í i í '  

Por rebetdea que geeo, desaparecen en cinco minuloa con la 
ncm ieran ina del Dr. Caldairo; precio, 3 posplan cuja; de Tenia en .
Barcelona, R. de laa Florea, i, y  farmacia', Por 3 ‘ 3 0  peseliw la I 
remite por carreo cerCiScado el autor. Puerta det Sol, á —Uttürid,

A Í Ü S  ÜE FAI1105
Precio: 10 pesetas en toda 

España.

GAilNE LIQUIDA 19 POR 106 DS PBPTOIÍA

D O C T O R
EXTRACTO LIQUIDO PEPIÓaENO

y  PEPTO.MZAÜO del

V A L D É S  G A R C I A
E x Catedrático de la Facultad de Medicina. Montevideo CAmérica del Sur) 
MBDALLA »B  ORO ES 1.A8 EXP0SICI0KE8 DE BARCELÜKA 188*, P iR lS  1889, OÉSOTA 1891

T  CHICADO 1893
E x ce len te  tón ico  y  p o d e ro s o  a l im en to  para combatir las en­

fermedades del eatómago, hígado é intestinos; anemia, consunción, tisis, es­
crófulas, y para los convalecientes de enfermedades agudas y operaciones 
qnirúrgicas.

Representante en España, LLOBET Y MARTORELL, Barcelona.
Por mayor, MELCHOR GARCIA, Capellanes, 1, duplicado.

De venta, Farmacia de Raiiminde, Atocha, 26, y en las más acreditadas. Madrid

ORT€GA

Excelente prepara­
ción, de gran utilidad 
para los convalecien­
tes, é indicada, por 
regla general en todos 
los casos de dispepsia, 
gastra lg ia , a n e m ia ,

---------------------------  . . . .  M  c a t a r r o s  gástricos é
ntestinales, y  siempre qne la  digestión se efectúe de manera irregu lar, 
v m o  de p ep íon a .—V in o  de p ep ton a  y  h ie r r o .—C h oco ta te  de pep tona 

P e p tó c a  de oa rn e  concen trada. — P ep to n a  de Leche.

Q. ORTE G A. LEO N. 13, M ADRID

Bazar Quirúrgico
D E  A L O N S O  S t N M A R T I

Proveedor del Colegio Clínico Oficial, Hospitales, Farmacias y Casas de Socorro 
IPrimera casa en instrumental inglés antiséptico paru médicos, denti»- 

taa y  veterinarios. Las mejores y  más económicas jeringas antidiftéricas 
del T)r. Roux.

Desinfectadores de gran alcance para Hospitales, Clínicas, Colegios 
baques, y  toda clase de grandes locales.

_ Meeas, camas y  sillones para reconocimientos y  operaciones; lavabos, 
vitrinas, autoclaves y  estufas para la  esterilizaciín  de gasas, algodones é 
zad^oB clínicos de gran  precisión al m inuto garantí-

Fajas especiales, aparatos ortopédicos y  piernas artificiales de la  ma- 
yo r  comodidad y  perfecciÓD.

L a  casa más económica y  de mayores adelantos. T iene Catálogo gene 
ral Ilustrado que se rem itirá á quien lo pida.

Carrelas, 13, frente á l*onibo y Colirrnaelóo.

lBgfneior^pai;a=

B i f f i l ñ f t i jB F l :

Es el mejor ue ios aentifricos para 
conservar la dentadura y desodorar la 
boca, ya  que por los muchos y rep e ­
tidos análisis que la lilera trre m édi­
ca ha publicado sobre esta prepara­
ción, resulta que de todos los enjuaga­
torios y dentifricos conocidos, el Odol es 
el que posee la mayor y la m ás s o s ­
ten ida  virtud'antiséptica, siendo ade­
más el único colutorio inofensivo.

iiSiempre y en todos los casos se pre­
ferirá el tdol al nocivo permanganato 
potásico.)) {Dr. Ganser)

«TUS f CliEIDII
para la eneeñanza dai

i j i 1 Pii
Y DR LAS

OP£flinO.\ES TOCOIÜGICAS 

PRECIO EN TODA ESPAÑA; 10 PTAS

Ayuntamiento de Madrid



CON VALVULA Ó 
i i i i f i M v  AISLADOR

Nuevo ¡nslrumento para auscultación de los sonidos on e ! in terior del 
cuerpo humano y para m determ inación de los lim ites de los órganos, in­
ventado por los Spes. B azz i y Biaitchi.

Este aparato ha sido r e fo rm a d o  con una vá lvu la  ó a is lador^  que 
permite hacer perceptibles y aislados los sonidos más altos y más bajos 
y el a lejar también los inconvenientes de los sonidos extraños.
 ̂ Unico ágem e y  depósito para la  venta en España y  Portugal,

CARLOS GRUNDEN, Prec iados, 7, MADRID
P R R n O   ̂ Fonendoscopio m odelo reform ado. 30 ptas. uno.

' I — — an tigu o .. . 25 — —

VINO ESCRIVA
IODO-TÁNICO FOSFATADO

SUCEDÁNEO DEL ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
A p e i l t l T r © .  —  T ó a a l s o .  —

Preparado coa excelente vino de Jerez, contiene, por oada oncharada de tas de 
sopa, cinco centigramos de iodo combinados con diez centigramos de tonino y tnncncnta cen­
tigramos de taeio/os/ato de cal. Es, pues, sin dada algnna, la preparación más lica en 
iodo al estado de combinación orgánica, como lo prueba la siguiente comparación 
puesta en paralelo con una oucliarada (de las de sopa] de los medicamentos emplea­
dos con motivo del iodo que contienen.

Aoeite de hígado fresco de bacalao..........  0,006 gramos de iodo.
Jarabe de lábnno iodado.........................  0,03 —

: Vino í ’senitxi..............................................  0,05 —
Eaoiendo observar que el iodo combinado con el tanino es totalmente asimilable.

 ̂ Dípísito «Btial; j .  ESCRIVÁ, Fairaatia de la Estiella, calle de femando NI!, nüii. 7.— Barcelona.
I V E N D E S E  E N  T O D A S  L A S  B U E N A S  F A R M A C I A S  _____

Hay que distinguir, valinsa ciase médica,
entre la  Carne liquida  hoy dia tan em pleada para la  alim entación d ie­
tética y  la  Carne liquida compuesta que elabora con ventaja el farmacéu­
tico l 7 A rt igu es  de  S o le r ,  que adem ás de las condiciones eupépticas 
y analépticas de la  prim era que podemos llam ar sim ple, reúne las alta­
mente reconstituyentes de los Glicerofosfatos nacientes, y las tónico- 
excitantes y  no menos neurosténicas de la  preciosa Nuez grande de kola 
africana que concurren en la  segunda. A s i es que el P ro fesor encuentra 
en este exclusivo preparado, en pequeño volum en conjugados, un activo 
alimento y  dos eficacísim os fárm acos. Nuestras carnes, tanto simple 
Jomo compuesta, son permanentes en toda época del año, de gusto agra­
dable y  más económ icas. —  Ped ir en vuestras acertadas prescripciones 
Carne s im p le  A r t ig u e s ,  ó bien Carne com p u esta  A rt igu es , 
según los resultados que se quieran obtener, seguro que no veré is  de­
fraudadas vuestras esperanzas.

Depósito central: N ogu e ra ,  10, Játiva (VALENCIA).

1 I N S T R U M E N T O S  de CIRUGIA]
Microscopios y Apa atos de Laboratorio.

ÁNGEL BASASE
Proveedor de la Keal Casa, Faonitades de Medicina, Laboratorios j  Hospitales Civiles

7  Militares.

O A S A  F U N D A D A  E L  A Ñ O  1840

Unico representante para toda EspaRa de la oasa C. ZEISS DE JENA

Crtt/t suriido de jeringas modelo Roux
d e  d iv e r s o s  p r e c io s .

S e  re233 .lten  á, pro*^lz3.cla<s.
M ^ a rCARMEN, 21, MADRID ----

M i

Pastillas Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína
X J  E  B O I íT ^ X j ID

Utilieimae en todas las enfermedades de la boca y ga rgan ta .
Rucomiéndasee estas p a s t illa s  con incomparable Tentaja sobre todos loe 

medicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á los que padezcan do 
fln;tna«, tos, ronquera, á los diftéricos, A los nerwoeos y á los niños en la épo­
ca de la dentición. —  iVecto de la caja, 2  p ese tas .

Tenamoi prs|iiridM paitlllx  de COCAiNA y UENTQL, y también de COCAÍNA, CODEÍNA y KEHTOL 
Depiisilo central: G o rgn era , 17. fa rm ac ia  BONALP, Madrid.

á
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B 0 R 1 S 0 £
A n tisép tico  an tipú tr id o  

y  desin fectan te.—  Superior 
al ácido bórico y  al borato de 
sosa; más soluble en frío y  en 
caliente, y  más eficaz como 
preservativo y  curativo de las 
enfermedades de las mucosas 
y  de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y  otras.

Farmacia de G. Torres Mu­
ñoz, S. Marcos 11, Madrid.

O a j a .  2 , 8 5  p e s e t a s

VENTILADOR HIGIA
para la cura de a ire lib re (nocturnas 
inverna l), y  para el saneamiento de 
aire de recintos habitados.

Inform arán: Dr. Valeníuela, Calle 
de Taleuzuela, nám. 6, principal.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
A n ó l ic ic  de o rin a , esputos, 
f \ I I m I I O I 9  leche de m ujer, v i­
nos, ncuas m inera les, etc., por el 
D r  P é r e z  C aru an a . Calle de los 
Madrazos, 1, farm acia , Madrid,

Ayuntamiento de Madrid



FOSFATO GLYCeRATO

flEUROSiNe JARABE 
NEUnOSINE GRAKULADA - NEUROSINC CN OBLEAS

Debilidad general, 
Dolores de cabeza, 

Hevralglas,
^ tp m lín  delsiitema nerrioio.

Esta preparación, que puede ser lomada sin peligro alguno,
) de au (feacubrlmlento, resallados maravillosos, como lo comprucnau cenlücaüos a millares.ba liado, a peaar del poco tiem po____________

I > e K > A « i t o  c i e n e T - a l ;  C M A S S A I N G  Y  C ' » .  e, a - v - a r L v > .e  - y - l o t o r i a . .

Harina LactladaNESTUp
ALlMENTO COMPlETO l̂^ARA N.IN0S

DEPÓSITO  GENERAL: de Rafael ROMERO. JEREZ

Unico oprobAdo por
jU ACADEMIA f<e

Tr5a jn r!o  nurona y de M p o d e ro sa  e ^ c t i v í d a d  pata cnier A n e c ia .
^«^hrOBadeU «anffj“e* —1 medirla por dii, ̂ fftV/oír«/ii foiWa P4fU.(4.f.Bin«x-Af^-í

R R O  a U E V E N N E

- Papaliacepaeíapapettói
-laque deGOTA.qi.¡gutj;y¿[

^ El l'avop de que Goj^ 
„¿ia medfcaiioq despuej'.i 
OÜARANTAY0OS ANO S®  

el fuei'po medico como 1 
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JABON LESOUr

A N T IS E P S IA  DE LAfi M U C O S A S
BORICINA M EISSONNIER

D a B Ín / B c ta a ta ,  J U ic r o b iC id a ,  C ic a t r s z & n t e  
hac T O X I C A ,  N I  C A U S T I C A ,  N I  I R R I T A N T E

Enfermedades de los OJOS, de tas OREJAS, de la NARIZ, de la LARINGE, 
de las Vías Urinarias, Ginecofog/a. Ulceras, Quemaduras, Heridas.

La BORICINA se emplea en Polvo ó en Solución,
Depósito  Ghuerai. : B u e ®®*® I iS B É b * ttWt d«l BruBh, UO, Birctiona.

V BN UA« PAIMClPAkC* PAMMACIA»

□  □ □ D E 3
Tratamiento de las Eniermedades del Estomago

C O C A I N A  -  P E P S I N A  y  P l A S T A S I S

La  CiCalQl calma lea doloree de Estómago y obra como tÓQíco ea la economía 
ttaaral. Xa  PeMiDl y u  DlilUtUlaToreoen la digeeUós del bol alimaoUclo completo.

s is n iie u s  i ietró*hesio« icíle8 i hístíoí» i«  íiimeítos i cohtalecebcuí 
liSPEFSIAS I TÓMITOS I DIOESnOlES DIFlfilLES I DEBILIDAD BEKEBiL 

^PAr,...8 , Plazade li Higdaleni. FARMACIA VIRENQUE, 8 . Píen d< li KigAaieni,

¡ Q Q Q B Q I

TINTURA COCHEUX ^ u r a  l a ' l i o m ,  U o m n n l iM iio

Exito en loe Hospitales desde 1840. Y *■ “ '  ‘*® l*led p ii
En todas las farmacias.—A l por mayor: 'Pnvernier & Aguettant. Lyon (Erancia.

A M P O L L A S ^  BOiSSY
Una doEitpofémeohé

Rompef üos iiimtis d i Ij Ampolla, recoger 
el lltnudoea do pafiuelo. y hacerlo respirar al eaíenoo

^mpollaB Boissy 
con lODUROde E T IL O

AUtío luaedUlo y ^  O  7V7” A
coraríoa compieta del -lfX

Ampollas Boissy
co» NITRITO de AHILO

Alivio iomedialo y curarídD completa

deANGINASdePECHO
SÍNCOPE, MAREO y EPILEPSIA
Ampollas Boissy co» e t e r

A T A Q U E S  D E  N E H V I l f S ,  s f l t t O P E S ,  ET C .
Todas eatai Ampollas se C0PSi;rTiQ ifileñoiiiameDle 

aun en los países calidos

delODUROdeSODIO
DE B O IS S Y

Poteacia depurativa coa ira S<ítlÍB, CBcr6lni<Y!i 
Gola, Anxna, Anginaa de Puctxo. lU.

OepósllD en París : 2, Plaza Vendóme

¡ELIXIR VIRENQUEi i
Oxánulos deCatillon

á 1 MU- DB BXTRACTO nOBMAL DB

ESTROFANTUS
SG4 porVia, pioducuouod diuretia ptoula, r««Oi* 

m aoeieoraxoo debilitado, hacea desaparee'r
A S I S T Q L I A -  D I S P N E A .  O P R E S I O N .  E D E M A

cPnlinMartt tu utn f t «  i*tr'»*«n<»nta*iU-
V.Boi aaftHadtmlédoMtUtttfii iH9, 

Klifase la Firma —  PaHs.3.BoHl^S^W4Hfn. M

a n t o c j o s
B 2 C ' r i a ^ 3 s r a ‘ E i s o s

La SOCIÉTÉ M UTUELLE  
DE PUBLIC ITE C61, rué  
C a u m a rtín , P a r í s ) ,  de 
que es d ire c to r  M r . A. 
L o re tte , es la  e n c a rg a ­
da E X C L U S IV A M E N T E  
de r e c ib ir  los anuncios  
e x tr a n je ro s  p a ra  nu es­
t r o  p e rió d ic o .

Ayuntamiento de Madrid




